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INTRODUCCION 

El territorio comprendido en la Hoja de Calaf (362). del Mapa Topográ­
fico 1 :50.000, está comprendido entre los paralelos 41' 40' Y 41' 50' Y los 
meridianos 5' 10' Y 5° 30' al este de Madrid, y pertenece en gran parte a 
la provincia de Barcelona, y en su sector occidental a la de Lérida. Geográ­
ficamente engloba parte de las comarcas naturales de Bages, Anoia y Sol­
sonés. El río Cardoner y su principal afluente, la riera de Rajadell, drenan 
la parte media y oriental de la Hoja. En su sector SO. las aguas vierten al 
río Anoia, y en el sector de Pinós-Calaf lo hacen hacia Poniente, siendo 
recogidas por el río Llobregós, de la cuenca del Segre. 

Desde el punto de vista geológico los terrenos aflorantes pertenecen al 
Terciario: el Eoceno marino y su facies de transición asoman en el ángu­
lo SE. de la Hoja, siendo recubierto en todo el resto de la Hoja por el 
Terciario continental con los pisos del Eoceno Superior (Priaboniense) y el 
Oligoceno (Sannoisiense y Stampiense). Pequeños recubrimientos cuaterna­
rios se encuentran formando terrazas en los troncos fluviales principales y 
fondos aluviales. Los mencionados terrenos terciarios están suavemente 
plegados, destacando el anticlinal de Cardona, volcado y fallado hacia el SE.: 
el sinclinal de Saló, el anticlinal de Suria y el sinclinal de Callús. 

En el ángulo NE. de la Hoja está situada la importante explotación minera 
de potasas de Suria, con su compleja estructura tectónica. La sal, aunque 
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no llega a aflorar, se encuentra inmediatamente debajo del fondo aluvial de 
dicha población. La zona de Calaf fue además, no hace muchos años, asiento 
de explotaciones lignitíferas. Ahora están abandonadas debido a la baja 
calidad de dicho combustible. Asimismo, en el mismo pueblo se explotan 
canteras de arcilla para cerámica. 

Los primeros bosquejos geológiCOS referentes al área de la presente 
Hoja forman parte de los estudios de conjunto de la Península Ibérica y 
datan de mediados del Siglo Plisado. Así. aparecen los mapas de EZQUERRA 
DEL BAYO (1850), VERNEUIL (1850), WILLKOMM (1852), VERNEUIL y COL­
LOMB (1864-1868). en los que, aparte de ser muy esquemáticos y de pe­
queña escala, se repiten los mismos datos geológicos obtenidos en los pri­
meros reconocimientos del país. En ellos, el Oligoceno de la Depresión Cen­
tral Catalana aún queda figurado como Cretácico. Algo más tarde apareció 
el -Mapa Geológico de España y Portugal., de BOTELLA (1879), en el que 
se distinguen, en la parte oriental de la Depresión del Ebro, un Eoceno ma­
rino de otro lacustre que cubre gran parte del terreno de dicha depresión 
y, además, un Oligoceno muy reducido. Los límites de los mencionados 
manchones distan aún mucho de los considerados actualmente. 

El primer reconocimiento cartográfico y geológico de la parte barcelonesa 
de la Depresión Central Catalana se debe a J. MAURETA y S. THOS Y CO­
DINA (1881), con su mapa provincial a escala 1 :400.000, que luego aparece 
incorporado en el mapa de conjunto español, a la misma escala, de la Co­
misión del Mapa Geológico de España (1892). La Memoria descriptiva de 
los ingenieros MAURETA y THOS constituye, aún hoy en día, una fuente de 
datos de gran valor geológíco_ El estudio detallado de la cuenca lignitífera 
de Calaf y de las salinas de Cardona y Suria es aún de gran valor informa­
tivo. En el mencionado mapa se separa un Eoceno nummulítico de un Eoceno 
Superior continental, y, encima, el sistema .Proiceno o , el actual Oligoceno, 
cuyos límites aún resultan muy impreci'sos. 

A raíz de los hallazgos de vertebrados fósiles en Calaf y Tárrega por 
ALMERA, y de los estudios estratigráficos subsiguientes de BOFILL (1897); 
DEPERET (1897) Y DEPERET Y VIDAL (1906), se concluye, como más tarde 
acepta MARIN (1923), que la totalidad de las formaciones continentales es­
tudiadas en esta Hoja, y en general de toda la Cuenca potásica Catalana, 
son .francamente oligocenas», y desde aquel momento. las cartografías apa­
recidas, muchas de ellas debidas a la investigación geológica de la Cuenca 
potásica Catalana (véase particularmente los numerosos trabajos de MARIN 
y LARRAGAN). representan el Terciario continental como Oligoceno. Véanse 
también los mapas provinciales de conjunto de Barcelona y Lérida a escala 
1 :200.000 (MARIN, 1932, Y ALMELA y RIOS, 1947, respectivamente) y las 
primeras ediciones del Mapa GeológiCO Nacional a escala 1 :50.000. de Puig­
reig (1950). Cardona (1952), Calaf (1951) y Pons (1949); además del mapa 
de la Cuenca Potásica Catalana de FAURA y MARIN (1926). Sin embargo, 
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los autores de la vecina Hoja de Manresa, LARRAGAN y MASACHS (1956). 
empezaron a distinguir en su cartografía un Eoceno continental del Oligo­
ceno. En la Memoria de la Hoja mencionada, los propios autores exponen 
pareceres opuestos en cuanto a dicha distinción estratigráfica se refiere, 
si bien en el mapa, excelentemente levantado por MASACHS, están separa­
dos un Ludiense (Eoceno Superior continental) y un Oligoceno. MASACHS, 
en varias publicaciones, además de la presente, sustenta la hipótesis de 
la existencia del mencionado Ludiense, apoyándose en el recientemente 
descubierto yacimiento de Sampedor, con una fauna del Oligoceno basal o, 
si se quiere, de la parte culminante del Eoceno, y además una serie de cu­
ñas marinas intercaladas en la serie continental, descubiertas por el mismo 
autor, que datan como eocenos los depósitos que, indudablemente, recubren 
la formación salina de Cardona. Los estudios paleontológicos más recientes 
sobre vertebrados (ver CRUSAFONT) apoyan plenamente la existencia del 
Eoceno continental. En la presente Hoja dicho piso está avalado, además, 
por flora de Charofitas. 

La edición anterior de la Hoja de Calaf (LARRAGAN, BATALLER y LLOPIS 
LLADO, 1951) y su Memoria explicativa constituye un modelo cartográfico 
difícil de superar; mérito preciso de tener en cuenta sobre todo si se con­
sideran las dificultades de la época en que fue levantado. En el Mapa se 
cartografiaron detalladamente las facies, y ya quedan fijados, con un nú­
mero elevado de observaciones y mediciones de campo, los principales 
accidentes tectónico~. 

Algunos estudios más recientes se deben a WAGNER, MAUTHE y MEN­
SINK (1971 l, con una cartografía detallada, aunque muy discutible, del área 
diapírica de Cardona, así como los datos aportados en la tesis de REILLE 
(1971) sin cartografías de la zona estudiada. 

O. RIBA realizó un estudio estratigráfico y cartográfico de conjunto de 
la Depresión Central Catalana (C. 1. E. P. S. A., 1961-1963, inédito), con car­
tografía a escala 1 :50.000, el cual ha sido base importante para la realiza­
ción del presente mapa. Dos esquemas de conjunto, cronostratigráfico y 
litostratlgráflco, salieron publicados recientemente (RIBA, 1967). En las nue­
vas Hojas del mapa geológico a escala 1 :200.000 (Síntesis de la cartografía 
existente, Hoja núm. 34, Hospitalet) (SOLE SABARIS, 1972) se ha tomado 
para la Depresión Central Catalana la cartografía p.laborada por RIBA. 

La ejecución de esta Hoja ha corrido a cargo de la Compañía General 
de Sondeos, S. A., y la Sección de Estratigrafía y Sedimentología del Insti­
tuto Jaime Almera de Investigaciones Geológicas (C. S. 1. C., Barcelona). 
Han intervenido en los trabajos cartográficos de campo los Dres. O. RIBA 
y A. MALDONADO, y en los de Estratigrafía los Dres. J. RAMIREZ DEL POZO, 
A. MALDONADO Y O. RIBA, de los mencionados centros. La redacción de 
la Memoria ha ido a cargo de los señores RIBA, RAMIREZ DEL POZO Y 
MALDONADO. Los estudios de laboratorio (Sedimentología y Micropaleon-
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tología) han sido realizados, respectivamente, por los Dres. M. AGUILAR 
TOMAS y J. RAMIREZ DEL POZO, de la Compañía General de SondeO'S, S. A., 
Vitoria. 

2 ESTRATIGRAFIA 

La superficie de esta Hoja está ocupada por depósitos del Eoceno ma· 
rino (Medio y Superior) y del Eoceno Superior y Oligoceno continentales. 
Además, existen reducidos recubrimientos de terrenos cuaternarios, aluvia· 
les y terrazas. 

2.1 ESTRATlGRAFIA DE CONJUNTO DEL TERCIARIO 

La parte catalana de la Cuenca Terciaria del Ebro, también conocida por 
Depresión Central Catalana y Cuenca Potásica de Cataluña, presenta las 
características litoestratigráficas que a continuación se resumen (FERRER, 
ROSELL y REGUANT, 1968; REGUANT, 1967; FERRER, 1967, Y RIBA, 1967) 
(Figuras 1 y 2): 

La regresión marina del Eoceno Superior que sucede al depósito de las 
Margas de Igualada, a través del Miembro Tossa, cuando existe, está repre· 
sentada por la potente Formación salina de Cardona que se originó en un 
.Iagoon., en conexión aún con el mar, en un área fuertemente subsidente. 
Dicha formación salina consta de un megaciclotema único (ver 2.2.1). El Ií· 
mite entre las formaciones marinas y continentales es, en general, diácro· 
no; los niveles marinos más altos se encuentran en la zona de Moyá·Collsus· 
pina, con descenso hacia el N. (Pirineo) y hacia el SO. (lgualada·Montblanch). 

A la formación salina de Cardona le sucede un intervalo lacustre, pro­
gresivamente menos salobre y continental hacia la parte superior que deno­
minamos Formación Complejo lacustre de Sanahuja. Dentro de este com­
plejo cabe distinguir facies detríticas turbidíticas, calizas lacustres tablea­
das, margas versicolores e incluso algunos yesos. En sentido vertical, dicha 
formación lacustre da paso a la colocación de dos molasas (empleando este 
término en el sentido de una tectofacies) fluviales (paleocanales): una, de 
origen pirenaico, la Formación molasa de Solsona; otra, originada como 
área fuente en la Cordillera Costera Catalana, es la Formación molasa de 
Artés. De este modo quedó establecida una sedimentación bilateral, con 
acusada granodecrescencia hacia el surco central de la cuenca. Obsérvese 
que en dicho antiguo surco, al O. de Vich, está desprovisto de conglomerados. 
Hay conglomerados al pie del Pirineo (Formación Berga) y de los Catalánides 
(Formación Montserrat). La coloración de la base de ambas formaciones 
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Figura 2 

Disposición vertical, de N. a S. y de OSO. a ENE., de las principales forma-
ciones terciarias de la parte oriental de la Depresión del Ebro. 

Explicación: 1: Margas de Igualada (Eoceno marino). 2: Miembro Tossa (ca­
lizas detríticas y arrecifales). 3: Formación salina de Cardona (potasa). 
4: Formación yesos de Barbastro. 5: Formación Complejo lacustre de Sa­
nahuja (areniscas turbidíticas, calizas tableadas, etc.). 6: Formación molasa 
de Artés (roja) y sus equivalentes conglomeráticos laterales, Formación 
Montserrat. 7: Formación molasa de Solsona (amarilla) y sus equivalentes 
conglomeráticos laterales Formación Berga. 8: Formación calizas lacustres 

de Tárrega. 9: Formación Bellmut (roja). 
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moláslcas es el rojo ladrillo intenso que, hacia arriba, pasa a tonos ama­
rillo-pardllScos propios de la molasa de Solsona; mientras que, en la molasa 
de Artés, el color permanece siempre rojo. 

Las paleocorrlentes procedentes de los macizos antes mencionados, al 
llegar al surco central de la cuenca se inflexionan hacia el SO., lo cual de­
terminó una marcada polaridad litoestratigráfica de los depósitos en este 
sentido; es decir que, tomando una isócrona, de NE. a SO. se pasa de are· 
niscas y conglomerados a calizas lacustres, y de éstas a evaporitas de 
tipo yeso (eventualmente halita). En la zona catalana que nos incumbe hay 
una extensa banda de terrenos calcáreos, situada en los límites de ambas 
molasas, que se extiende desde Moyá hasta Fayón y Los Monegros (es la 
Formacl6n calcárea de Tárregal, que va siendo progresivamente más mo· 
derna, pasando del Eoceno Superior al Mioceno. Donde los afloramientos lo 
permiten (por ejemplo, en el anticlinal de Suria) se puede observar cómo 
cada banco de calizas lacustres pasa hacia el SO. a los yesos de la Forma­
ci6n yesos de Barbastro (que en la zona ocupan los anticlinales de Sanahuja 
y Pons). 

Hacia poniente, la Formación salina de Cardona se adelgaza y parece 
perder el intervalo potásico al tiempo que va siendo recubierta por los yesos 
de Barbastro. Verticalmente supone el paso de una alimentación de aguas 
marinas a aguas continentales más sulfatadas. 

La bioestr8tigrafía del Terciario continental del Ebro se ha basado tradi­
cionalmente en unos escasos yacimientos de vertebrados terrestres. 

0- -E 

Fraga y Almatret. Stampiense. 
Tárrega. Zona de La Sauvetat. Stampiense. 

Calal. Zona de Ronzón. Sannoisiense Superior. 
Sampedor. Zona de Montmartre. Sannoisiense Inferior. 

Sant Cugat de Gavad6ns. Zona de Montmartre. Sannoisiense 
Inferior. 

A) En Fraga y Almatret, en las orillas del Cinca y Ebro, SOLE SABARIS 
(1972) cita Elomerys borbonicus (GERVAIS), del Stamplense. 

En posición más baja está el yacimiento de Tárrega (El Talladell), con: 
Prolebias aff. oustaleti, SAuV.; Hispanochampsa mülleri, KALIN; Diplocyno­
don (?) marini, BATALLER; Chrysemys astrei, BERGOUNIOUX; Chr. iberica, 
BERG.; Chr. e/egans, BERG.; Plesictis fi/holi, DEPERET; Amphicyon sp.; 
Elomerys cluai, DEPERET; Caenotherium gracile, POMEL, y Theridomys side­
rolithicus major, DEPERET. Hay, además, varias formas de Gasterópodos la­
custres y una docena de especies vegetales (según TRUYOLS y CRUSA­
FONT, 1961, 1964). A excepción del Caenotérido, las demás especies son 

8 



nuevas y, según opinión de los mencionados autores, son típicas del Stam­
piense, 

Otras localidades próximas pueden ser consideradas también como 
stampienses: La Curullada (Lérida). con: Emys sp., y Santa Coloma de Que­
ralt (Tarragona), con Elomeryx cluai (DEPERET) (según CRUSAFONT y TRU­
YOLS, 1964). La flora de Ce/vera, Sant Pere deis Arquells (Lérida) y Sarreal 
(Tarragona) fue estudiada por DEPAPE y FERNANDEZ MARRON, respecti­
vamente. 

B) El yacimiento de Calaf, descubierto en 1896 por THOS y CODINA, 
ha añadido, según una revisión del mismo por CRUSAFONT, GOLPE, GIBERT 
y THALER (1971), a la antigua lista, con: Bathriodon aymardi (POMEL) (anti­
guamente Ancodus aymardi) y Diplobune minor, FILHOL; un Theridomys 
aquatilis (THALER, 1970) Y el marsupial Peratherium leptognatus (MEY.). Se 
han encontrado placas de crocodílidos, y el Gasterópodo tan frecuente 
Melanoides albigensis, NOULET, que, según VILLALTA, es en realidad el 
Brothia (Tinnya) albigensis (NOULET, 1854). Este conspicuo gasterópodo pue­
de extenderse por debajo del Sannoisiense de Calaf, según nosotros mismos 
hemos comprobado (RIBA, 1967), Y quizá los hallados en estos niveles deban 
ser atribuidos al Brothia (Tinnya) iberica, STAIDT-STAADT, hallado en Sant 
Boi del Lluc;:anés y Sant Cugat de Gavadóns, según nos informa el Dr. VI­
LLALTA, Edad: Sannoisiense, zona de Ronzón. 

C) El yacimiento de Sampedor (MASACHS, CRUSAFONT y VILLALTA, 
1954), cerca de Manresa, contiene: Palaeotherium medium, CUV.; Plagiolt>­
phus annectens (OWEN); Anoplotérido indet" y Trionyx sp. de la zona de 
Montmartre. 

Sant Cugat de Gavadóns (CoIIsuspina) ha proporcionado: Trechomys sp.; 
Isoptychus sp.; Pseudoltinomys sp.; Pairomys crusafonti, THALER; Perathe­
rium sp.; Cebachocerus sp.; Dichodon cervinum, OWEN; D. frohnstettensis, 
MEY; Microchoerus ornatus, WOOD, y Necrolemur sp. (según CRUSAFONT 
y GOLPE, 1968). 

Este yacimiento pertenece también a la zona de Montmartre, aunque 
está en un nivel más bajo que el de Sampedor, según nuestras deduccio­
nes y revisión de campo recientemente hechas, con los que corregimos 
nuestra opinión anteriorme;-¡te expresada (en CRUSAFONT y GOLPE, 1968, 
página 10). 

Otros yacimientos menores: 

- Artés (Can Magrans), según CRUSAFONT y GOLPE (1968). hay Adelt>­
mys sp., y Melanoides albigensis, NOUL. Placas de Testudínidos y Trio­
nícidos. 

- Sallent (pueblo): Trionyx. 
- Balsareny (pueblo) y Balsareny (carretera de Fodina): P81eotherium mag-

num, CUV., y un Teridómido. La misma especie fue hallada en la Riera del 
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Tordell, en la ::arretera de Balsareny a Suria, junto con placas de Que­
lonios. 

Citemos finalmente algunas icnitas o huellas de pasos de vertebrados, 
señaladas recientemente por CRUSAFONT (Bol. Inl. Inst. Prov. Paleont. Sa­
badell, 1973 a, 1, n." 1) en la zona de Vilanova de la Aguda, Pons y Cardona 
(actualmente en estudia). 

Todos las yacimientos citados en este apartado C) han sido usualmente 
atribuidos al Ludiense o Eoceno Superior continental, especialmente por 
CRUSAFONT. Nosotros mismos (RIBA, 1967) nos servimos del yacimiento 
de Sampedor para trazar entre éste y el de Calaf un límite Ea-Oligoceno 
probable en la cronoestratigrafía de esta parte de la cuenca del Ebro. Ahora 
bien, si las dos zonas de este Ludierrse, la de Montmartre y la inferior de 
Euzet, THALER en 1964 las colocaba en el Eoceno, ahora el mismo autor 
en 1965, al establecer una escala de zonas biocronológicas para los mamí­
feros de Europa (C. R. S. Soco Géo/. Fr., n." 4, p. 118) propone -subir- la 
zona de Montmartre al Oligoceno, Sannoisiense basal, dejando la zona de 
Euzet en el Eoceno más alto. Esta nueva 'separación es seguida por REILLE 
(en sus varias publicaciones, especialmente su Tesis, 1971) y sobre todo en 
la blozonación de Charofitas de GRAMBAST, la cual nos ha servido para 
establecer la cronoestratigrafía de la presente Hoja. Como dice THALER, 
-la escala propuesta debe ser considerada como un ensayo provisorio some­
tido a la crítica de los paleomammalogistas •. 

El método de trabajo cartográfico de la presente HOja ha consistido esen­
cialmente en: cartografía de facies litológicas; levantamiento de columnas 
estratigráficas, con recogida de muestras para el estudio sedimentológico 
y separación de microfósiles, especialmente Charáceas y Ostrácodos, y tra­
zado fotogeológlco de niveles de capa. Los microfósiles han permitido esta­
blecer las unidades cronoestratigráficas y los límites; las líneas fotogeoló­
gicas (sobre todo cuando se apoyan en niveles calcáreos o yesíferos) han 
permitido apoyar los límites propuestos de la forma más ajustada a la topo­
grafía y a la tectónica. 

2.2 EOCENO 

2.2.1 Biarriaiense (T:!') 

En la presente Hoja, el Eoceno marino solamente tiene un reducido aflo­
ramiento en 'su ángulo SE. Los sedimentos aflorantes pertenecen a la parte 
alta de la Formación margas de Igualada ya en su fase regresiva detrítica. 

La parte del Biarritziense incluida en la Hoja está representada por una 
serie de unos 200 m. de espesor, estudiada en la columna de ColI d'Arbós 
Edllet, en la que se pueden separar dos tramos litológicos. 
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~'acente 

l.-Conglomerados poligénicos y capas gruesas de areniscas. Los cantos 
son de naturaleza muy variada, dominando los calcáreos, y las areniscas 
contienen, además de cuarzo, feldespatos potásicos y plagioclasas en 
un porcentaje hasta 10 ó 1S y fragmentos diversos de rocas en propor­
ción que puede llegar hasta el 40 por 100. Potencia visible, 40 m. 

2.-Conjunto de unos 160 m. de margas gris azuladas con delgadas interca­
laciones de areniscas, con estructuras sedimentarias primarias que per­
miten atribuirlas a depósitos litorales o de playa, con ligeros episodios 
de aguas muy someras. 

Los niveles margosos son muy ricos en fauna, Lamelibranquios, Gasteró­
podos y principalmente Foraminíferos, entre los cuales se destaca la pre­
sencia de: 

Opercu/ina alpina, DOUV.; Nummulites striatus (BRUG.); N. C%mi, 
R. de GAONA; N. aff. garnieri, DE LA HARPE; P/ectina eocenica, CUSHMAN; 
Karreriel/a ha/kyardi, CUSHMAN; Textu/aria recta, CUSHMAN; T. ada/ta, 
CUSHMAN; T. speyeri (REUSS); Eponides ouachitaensis, HOWE y WALL.: 
Gyroidina guayaba/en si s, COLE: Siphotextu/aria olianaensis, R. de GAONA 
y COLOM; Sigmoilina bartoniensis, R. de GAONA y COLOM; Marginulina 
behmi, REUSS; Briza/ina striatocarinata (CUSHMAN); Cibicides pseudounge­
rianus, CUSHMAN: Cibicides praecursorius, SCHWAG.; Cibicides granosus 
(REUSS); A/maena epistominoides (MARIE); G/obigerina ouachitaensis, HOWE 
y WALL.; G. /inaperta, FINLAY; G/obigerapsis tropica/is, BLOW y BAUN, y 
Truncorota/oides rohri, BRONN. y BERMUDEZ. 

Las especies de Nummulites y de Foraminíferos planctónicos menciona­
dos datan a estos niveles margosos como Biarritzienses, o parte más alta 
del Eoceno Medio. 

2.2.2 Priaboniense Inferior-Medio (T~~22) 

Como la unidad anterior, ésta ha sido estudiada en la columna de ColI 
d'Arbós-Edllet, donde pueden zepararse dos tramos de caracteres litológicos 
diferentes. que de inferior a superior son: 

1.-8S m. de alternancia de margas gris azuladas a amarillas por meteoriza­
ción con areniscas. y brechas bioclásticas con Nummu/ites. Localmente 
hay algunas intercalaciones nodulares de calizas. En conjunto las inter­
calaciones terrígenas son más frecuentes que en el Biarritziense, repre­
sentando esta unidad la parte más alta de ¡as margas de Igualada. Hay 
abundantes «burrowing. y figuras de «s/ump. en las margas, y .ripp/es. 
en las areniscas. La microfauna es muy abundante. presenta una rica 
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asoclaclOn de Foraminíferos, entre los que se destacan, junto a nume· 
rosas especies ya mencionadas en el Biarritziense, las siguientes: 

Nummulites praefabianii, VARENT y MENNER; Discocyc/ina augustae 
vaL olianae, ALMELA; Operculina canalifera gomezi, COLOM y BAUZA: 
O. alpina, DOUVILLE, y G/obigerapsis simiinvoluta (KEIJZER). 

2.-15 m. de calizas arrecifales en banco discontinuo, masivas, con abun­
dantes Corales y Algas Rodofíceas. Hacia el techo se intercalan are· 
niscas y brechas sedimentarias bioclásticas ricas en Nummulites, con 
niveles de calizas y margas nodulosas. 

Se han reconocido Nummulites praefabianii, VARENT. y MENNER; 
Sigmoilina bartoniensis, R. GAONA y COLOM, y Rotalia armata, D'ORB. 

La edad Priaboniense (Eoceno Superior) de ambos niveles descritos 
viene corroborada por la presencia de N¡¡mmulites praefabianii y G/obige· 
rapsis simiinvoluta. 

Ac Ac 
2.2.3 Priaboniense Medio-Superior (Tnkc22.23 y TSc22.23) 

Dentro del ámbito de la Hoja este tramo está representado por dos foro 
maciones diferentes. La primera: La Formación salina, constituida por im· 

portantes masas de sales sódicas y potásicas (Tnk;~2.23), y la segunda unidad 

litológica (TS::=2.23) es una alternancia de margas y limolitas rojas, verdes y 
amarillas, con areniscas gruesas y conglomerados. 

Esta Formación detrítica representa la evolución lateral hacia los bordes 
de la Cuenca de la Formación salina. Así, sobre los depósitos francamente 
marinos del Priaboniense Inferior y Medio, representados en los últimos 
niveles por arrecifes, se encuentran los depósitos detríticos, litorales de 
playas, constituidos por microconglomerados de Nummulites o las continen· 
tales, de .f/ood plain. o llanura costera, y litorales, de .Iagoon. más o 
menos salobre. La potencia total es del orden de los 100 m. 

En los niveles de carácter marino hay, entre otros, los Foraminíferos 
siguientes: 

Nummulites praefabiani, VARENT. y MENNER: Chapmanilla gasinensis 
(SILVESTRI); Sigmoilina bartoniensis, R. GAONA y COLOM; Valvu/ina solei, 
FERRER; Rotalina armata, D'ORD, y Elphidium aff. subnodosum (ROEMER1. 
En algunas de las intercalaciones de carácter salobre continental se han 
reconocido las Charáceas: Harrisichara vasiformis (REID y GROVES), y 
H. lineata, GRAMB. 

Tanto la fauna marina como la microflora mencionadas datan a esta 
unidad como Priaboniense Medio a Superior. 
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La Formación salina de Cardona (Tnkc~.23) solamente aflora en Cardona, 
pero su conocimiento nos viene proporcionado por los numerosos sondeos 
realizados en la Cuenca potásica Catalana (ver apartado 5) y las labores 
mineras de Suria, Cardona, Balsareny y Sallent, las cuales dan un conoci· 
miento cabal de la misma. El afloramiento de la Montaña Roja de Cardona 
ha sido estudiado con detalle por WAGNER et alt. (1971), aunque en general 
la serie es incompleta y algunos términos están muy estirados y replegados, 
e incluso resbalados o desgajados debido al distinto comportamiento plástico 
de los diferentes tipos de sales. Igual ocurre dentro de la mina de Cardona 
(ver apartado 3). Además, en el área de Cardona (consúltense los sondeos 
realizados) no se ha alcanzado hasta el presente la base de la sal. El aná­
lisis de las columnas estratigráficas de los pozos de la mina Nieves, de los 
sondeos Foraky, Llardella, Victoria-l y Saló, entre los más próximos a Cardo· 
na, así como las secciones verticales de las minas de Cardona, permite 
establecer para la Formación salina la sucesión e intervalos de la página 
siguiente. 

Techo: Margas grises con anhidrita, del ComplejO de Sanahuja, 321-400 m. 

G - Margas grises con anhidrita y 'sal. 

F - Sal de techo, algo de anhidrita y pa­
sadas arcillosas. 

E - CarnaJita en varias capas (de 3 a 6) 
alternando con haJita. 

0- Silvinita y haJita. De 2 a 4 niveles 
potásicos conocidos con las letras 
A, 8, e y D. 

C - Sal -sucia-, coloreada, similar a la 
sal de techo. 

B - Sal vieja o de muro. Sal gema gris 
sin o con pocos insolubles. Muy po­
tente. 

A - Anhidrita. Presencia no comprobada 
en Cardona, pero sí en el área de 
Suria-Sallent-Balsareny. 

E+F==60 a 270 m. 

0=12 a 36 m. 

En general muy potente, 
pero mal conocida. 

A=5 a 10 m. 

Yacente: Margas y calizas del Eoceno marino (Margas de Igualada). 

En general la potencia de la Formación salina aumenta de Sur a Norte: 
así tenemos que -Avinyó-l- y -Avinyó-2- dieron 138 y 140 m. de potencia 

13 



total, respectivamente. El sondeo -Sallent-7- dio 144 m., sin corregir el 
error de buzamiento. En la zona de Suria, el sondeo -Suria-12., que ~e con­
sideró como -normal- por estar situado muy próximo al eje sinclinal de 
Saló, dio una potencia total para la formación de 291 m.; .Suria-13., 346 m.; 
.Suria-11., 409 m_ Más al Norte, todos los sondeos realizados se limitaron 
a atravesar la parte superior de la Formación, que es la que tiene valor 
económico para la potasa. Téngase en cuenta que, según la prospección 
sísmica, por debajo del nivel inferior (nivel 1.020 m.) de la mina de Cardona 
aún quedan otros 1.000 m. más de sal, que como es bien sabido se ha re­
plegado por efecto de la fluxión halocinética. Solamente al sur de la Cuenca 
Potásica está plenamente demostrado que hay un ciclotema evaporítico úni­
co, empezando y terminando por los términos más insolubles, como son 
las anhidritas. En Cardona, en el techo de la sal no está desarrollada la 
capa de anhidrita, como ocurre en Suria; sin embargo, está demostrado 
que las margas grises lacustres del techo de la sal en Cardona pasan late­
ralmente, hacia el sondeo de Llardella, a una potente masa de yesos de la 
Formación Barbastro, que son los que afloran en los núcleos anticlinales 
de Sanahuja y Pons_ Tres sondeos de investigación potásica realizados en el 
antlclinal de Vilanova de la Aguda revelaron la presencia de la Formación 
salina de Cardona, con potasa. Igual ocurrió en el sondeo de -Castellfullit 
de Riubreg6s •. Pero, en cambio, los sondeos de Torá (Estado) y Sanahuja 
(Fodina) no cortaron las potasas, penetrando en una Formación muy potente 
de anhidrita, margas y alguna 'sal gema, sin llegar a la base de la misma. 
El sondeo de Guissona-1 (ESSO) cortó la Formación de yesos de Barbastro 
con una potencia de BOO m. aproximadamente y una intercalación hacia la 
parte media de la misma de 160 m. de sal gema. Así pues, todos los datos 
que se poseen parecen indicar que, al Sur del anticlinal de Sanahuja y al 
SO. de Castellfullit ya no existe la Formación salina de Cardona tal como 
se acaba de definir. 

Los límites norte de la Formación salina no son muy conocidos, pero 
en los sondeos de Basella-1 (CIEPSA) y Sanahuja-1 (CIEPSA) cortaron sal; 
pero no así los dos sondeos de Puigreig. 

2.2.4 Priaboniense Superior (T;~3; Tcg~; TY~3; TC~3 y Tmc~) 

Dentro de esta Hoja, el Priaboniense Superior está representado. por 
cuatro formaciones. 

La Formación Artés (T~3) ocupa la generalidad de la parte meridional y 
oriental de la Hoja. La facies está constituida fundamentalmente por margas 
y limolitas calcáreas rojas, localmente abigarradas pardas-verdes-amarillas. 
Presentan bancos de areniscas, con contacto basal erosional y estratifica­
ción cruzada de mediana a gran escala del tipo .trough.; hacia arriba son 
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más frecuentes los .ripples. y laminación horizontal, que puede haber sido 
totalmente destruida por un intenso .burrowing •. 

Hacia el Sur, la Formación molasa de Artés pasa lateralmente a conglo-
Ac 

merados (TCgc23 ) no masivos; es decir, que alternan conglomerados, arenis-
cas y margas rojas. y frecuentemente los cantos se encuentran en una ma­
triz limoso-arenosa. Los cantos rodados y subangulo'Sos que proceden del 
Sur están compuestos por un 50 por 100 de calizas, cuarzo+cuarcita+ lidita, 
35 por 100 y. el resto. está formado por cantos de areniscas del Buntsandstein. 
pizarras y alguna roca ígnea. Estos conglomerados forman un macizo de 
relieve sobresaliente entre Prats del Rey y Guardiola. 

Hacia el Norte, la Formación Artés se enriquece progresiva y lateral­
mente con bancos de caliza lacustre, puras o margosas con abundantes 
restos de Gasterópodos continentales. Aflora al oeste de Suria en el 

flanco N. del anticlinal (TC~3)' En el núcleo anticlinal de Suria aparece la 

Formación de yesos de Barbastro (TY~~3). que adquiere un gran desarrollo 
hacia el anticlinal de Sanahuja. Está constituida por yesos masivos o lamina­
dos, localmente pulverulentos, alternando con margas grises salobres. La 
potencia es extremadamente variable. con fuerte decrecimiento hacia el 
Este, estando en Suria constituida por un paquete de menos de 20 m. de 
yeso. En la parte occidental del anticlinal de Cardona, dentro de esta misma 
Hoja, también está representada esta Formación. 

Ac 
La Formación Complejo lacustre de Sanahuja [TmcC23) alcanza una gran 

extensión en los núcleos anticlinales de Cardona y Suria. Se caracteriza 
por ei color gris-azul, amarillo por meteorización, presentando una gran va­
riedad de facies. El término más abundante son Il\s margas grises-azules, 
en las que se encuentran subordinadas limolitas calcáreas finamente lami­
nadas, calizas, yesos delgados, niveles de lignito, y alguna capita estroma­
tolítica. o de oncolitos. Estos depósitos presentan un marcado carácter so­
mero, tal como lo demuestran las estructuras presentes (.mud cracks., 
huellas de lluvia, volcanes de arena, .ripples. simétricos, etc.) y los niveles 
de estromatolitos. En esencia, esta Formación debe representar la colma­
tación del .Iagoon» en el cual se había realizado el depósito de las sales. 
Potencia muy variable, del orden de 50 m. en Suria y aumentando paulatina­
mente hacia el Oeste. Esta Formación, asimismo indenta lateralmente con 
la Formación yesos de Barbastro, de la cual representa un cambio lateral 
de facies. 

Los microfósiles encontrados en esta unidad son relativamente abundan­
tes, en especial en las litofacies calcáreo-margosas. Destacándose la presen­
cia de Charáceas y de algunos OstrácodO'S de escaso valor cronoestratigrá­
fico. Es obvio, que esta flora es muy escasa e incluso inexistente en las fa­
cies yesíferas y conglomerados. Entre las primeras mencionamos la asocia-
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ción de: Raskyella pecki, GRAMB.; Harrisichara aft. vasiformis (REIO y GRO­
VES); H. lineata GRAMB.; Sphaerochara aft. tasnadii, RASKY; Grovesichara 
distorta, REIO y GROVES. y Gyrogona wrighti, REIO y GROVES. 

Esta lista es característica del Eoceno más superior (antiguo Ludiensel 
de la cuenca de París, Languedoc. etc. 

2.3 OLIGOCENO 

A A A A A A A 

2.3.1 Sannoisiense (Te31 ; TCge3l; TSe31 ; TCe31; TmCe31; TYc31 Y TCS(31) 

• La Formación Artés (TC3¡) , como ya se ha indicado para el Priaboniense. 
ocupa una gran parte de la zona sur y oriental de la Hoja. La facies está 
constituida fundamentalmente por margas y limolitas calcáreas rojas. local­
mente abigarradas, pardas. verdes o amarillas. Presentan bancos de arenis­
cas con contacto basal erosional y estratificación cruzada de mediana a gran 
escala, del tipo «trough». hacia arriba son más frecuentes los .ripples» y 
laminación horizontal, que puede haber sido totalmente destruida por un 
intenso .burrowing». 

Hacia el Sur, la Formación molasa de Artés pasa lateralmente a conglo-

merados (Tcg:31) no masivas. Es decir, que alternan conglomerados, arenis­
cas y margas rojas, encontrándose los cantos frecuentemente en una matriz 
limoso-arenosa. Las cantos rodados y muy rodados que proceden del Sur 
están compuestos por término medio por un 50 por 100 de calizas, cuarzo+ 
+cuarcitas+lidita, 35 por 100, y el resto está formado por cantos de are­
niscas del Buntsandstein, pizarras y alguna roca ígnea. Estos conglomerados 
forman un macizo de relieve sobresaliente entre Prats del Rey y Guardiola. 
como los del Priaboniense Superior. 

• La Formación calizas de Tárrega (TCe3¡) está constituida por margas cal-
cáreas grises o I ajas. localmente abigarradas (pardas. amarillas. moradas. 
negras, etc.), con intercalaciones de capas gruesas y bancos de calizas 
lacustres micríticas, fétidas o margosas. Hay intercalaciones de niveles de 
lignito explotable, con una potencia máxima de 50 cm., muy cargados de 
pirita y que lateralmente se acuñan. Asimismo, se presentan intercalaciones 
de capas medianas a bancos de arenisca calcárea que presentan frecuente­
mente estratificación cruzada de mediana a gran escala del tipo .trough» 
y contacto basal erosional; por lo tanto. atribuible a paleocanales. Esta For­
mación, lateralmente indenta con la Formación Artés, ya sea en la facies 
areniscosa o conglomerática de esta última. No obstante, se puede diferen­
ciar la Formación caliza de Tárrega por un mayor contenido calcáreo y fre­
cuencia de 10'5 bancos de caliza. Ocupa en la cartografía los dos flancos 
del anticlinal de Calaf. 

En sentido vertical y también alteral se da el paso de facies entre el 
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Complejo lacustre de Sanahuja (Tcm:3¡) y las calizas de Tárrega. Este Com­
plejo lacustre de Sanahuja, en el área de Calaf y Pinós, representa una ex­
tensión estratigráfica vertical de la descrita en el anterior apartado del 
Priaboniense Superior. Presenta la misma facies margosa, limasa y ligni­
tífera. 

Asimismo, hacia Poniente hay una pequeña intercalación de la Formación 
• yesos de Barbastro (TYc3¡) , representada por una pequeña cuña en el área 

de Calonge de Segarra. 

La Formación molasa de Solsona (TS;3¡) aflora en el ángulo NO. de la 
Hoja (zona de Pinós). Está constituida por margas y limolitas calcárea'S par­
das amarillas, localmente abigarradas rojas, moradas, verdes. Presenta fre­
cuentes intercalaciones de capas medianas a bancos de areniscas, local­
mente microconglomerados, poco continuas lateralmente. Estos bancos sue­
len tener una relación potencia/continuidad lateral comprendida entre 1/500 
Y 1/5.000, presentando contacto basal erosional con cantos blandos y con­
centración irregular en la base de nidos de microconglomerados. Tienen fre­
cuentes estratificaciones cruzadas de mediana a gran escala y tipo planar 
o -trough •. Hacia el techo aparecen -ripples. -convolute bedding. y lamina­
ción paralela, así como un intenso -burrowing •. En conjunto, estos niveles 
detríticos son atribuibles a los depósitos fluviales (canal funcional, -point 
bars., -natural levees., etc.) originados por acreción, debido a la migración 
lateral del cauce en la ,llanura de inundación (-(iood plain.]. 

Esta Formación molasa de Solsona asimismo presenta intercalaciones de 
capas medianas a gruesas de calizas lacustres micríticas o limosas y delga-

dos nivelitos de lignito (TCS~31)' 
Como en el caso del Priaboniense Superior, son las litofacies calcáreas 

y margosas las que presentan una asociación más rica en microfÓ'SlIes, 
principalmente de Chankeas y Ostrácodos. Entre las primeras se destaca 
la presencia de Harrisichara tuberculata (L YELL); H. Lineata, GRAMB.; Rhab­
dochara stockmansi, GRAMB., y Tectochara meriani, L. y N. GRAMB. Entre 
los Ostrácodas se han reconocido varias especies de escaso valor cronoes­
tratigráfico. Destacan -Cypris. telluistriata, DOLLFUS; /lyocypris boehli, 
TRIEBEL, y Fabanella (Neocyprideis] sp. Además, en Calaf se ha encontrado 
la fauna de vertebrados citada anteriormente (2.1), acompañada de la Brotia 
(Tinnya] albigensis (NOULET), de la zona RonzÓn. 

La asociación de oogonios de Charáceas, citada anteriormente, es carac­
terística del Sannoisiense de la cuenca de París y en particular puede com­
pararse con los niveles de Montmartre. 

En el vecino yacimiento de vertebrados de SantpedOl", próximo al lími­
te E. de esta Hoja (Hoja de Manresa, n.O 36-14), descrito hace tiempo por 
MASACHS, CRUSAFONT y VILLALTA (1954), se ha realizado un muestreo 
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detallado para su estudio micropalentol6gico y obtener así apoyo estrati­
gráfico_ De acuerdo con los resultados del estudio de la microflora, el tramo 
situado por encima del nivel lignitífero de la Costa de la Vila (en el corte 
de la carretera a San Mateo de Bages) se data como Sannoisiense por con­
tener Harrisichara tuberculata (LYELL), y Rhabdochara stockmansi, GRAMB., 
lo que concuerda con la fauna de este yacimiento. En cambio, el tramo infe­
rior a los lignitos debe incluirse en el Eoceno Superior (Priaboniense) por 
contener Raskyefla pecki, GRAM.; R. cf. vadaszi (RASKY), y Harrisichara 
aH. vasiformis, RElD y GROVES. 

A A 
2.3.2 Stampiense (Tmcc32 y Tcc32) 

El afloramiento de esta unidad, dentro del marco de la Hoja de Calaf, 
8S muy reducido, y se encuentra en la culminación occidental del sinclinal 

de Calat. Las dos facies distinguidas en la cartografía (Tmcc~2 Y TC~32) son 
idénticas a las ya descritas para el Sannoisiense. Son ambas dominantemente 
calcáreas margosas, con alguna intercalación de areniscas muy feldespáti­
cas (hasta un 30 por 100 de feidespatos potásicos y plagioclasas) y calizas 
microcristallnas (biomicritas y dismicritas), entre los que se desarrollan 
margas, arcillas IImolíticas de tonos pardo-rojizos o abigarradas. 

La facies (TC~3) presenta términos margosos rojizos, más abundantes 

que la (Tmc:'z)_ 

La flora (Charáceas) y fauna [Oslrácodos) encontrada es relativamente 
abundante, como corresponde a la facies presente en la Hoja. Ha proporcio­
nado la siguiente asociación de CharéÍceas: 

Chara microcera, GRAMB, y PAUL; Tectochara meriani, N. y L. GRAMB.; 
Rhabdochara majar, GRAMB. y PAUL, y Psi/ochar a cf. acuta, GRAMB. y PAUL. 

Se trata de una asociación idéntica a la conocida del Stampiense de la 
cuenca de París. 

Con el fin de correlacionar la micropaleontología con la fauna de verte­
brados conocida anteriormente y poder establecer las subdivisiones crano­
estratigráficas del Oligoceno, se ha realizado un muestreo, además elel de 
Calaf y Sampedor, en el yacimiento de El Talladell (Tárrega), conocido de 
muy antiguo (ver 2.1) y atribuido al Stampiense. La asociación de especies 
de Charáceas hallada es idéntica a la que acaba de mencionar en el Stam­
piense. 

2.4 CUATERNARIO 

El Cuaternario réquiere un estudio estratigráfico especial, si se tiene en 
cuenta la engorrosa discontinuidad de los materiales que lo constituyen. Dis-
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continuidad vertical, debido al escalonamiento en terrazas; discontinuidad 
horizontal, a causa de la erosión parcial o total de muchO'S niveles. Para ello 
se requiere un estudio geomorfológico de la totalidad de la cuenca fluvial 
para tratar de correlacionar los depósitos de cabecera del río con los fluvio­
marinos de la desembocadura. Aunque el lIobregat y sus afluentes no estén 
estudiados en su conjunto, tiene, en cambio, un interesante estudio del curso 
inferior, entre Olesa de Montserrat y el Delta, debido aSOLE SABARIS, 
VIRGILI y ZAMARREÑO (1957, 1964), del cual extrapolamos algunos datos 
referentes especialmente a los hallazgos paleontológicos y a la edad e in­
terpretación del desarrollo de las terrazas fluviales. Por la's razones aducidas 
se comprende la gran dificultad de realizar un estudio estratigráfico de de­
talle del Cuaternario en el reducido marco de una Hoja del mapa a escala 
í :50.000. 

En la cartografía se ha distinguido un Cuaternario indiferenciado (O), 

que ha servido para indicar aquellos aluviones, coluviones o eluviones de 
extensión limitada, aislados, alejados del tronco fluvial principal y que re­
sultan muy difíciles de correlacionar con algún nivel de terraza concreto. 
Se trata de manchones de terrenos detríticos, arcillas, gravas de origen 
local, limos, que se acumulan en pequeñas hondonadas o depresiones e 
impiden observar el substrato terciario. la edad es incierta, ya que se en­
cuentran en la parte alta o cabeceras de los tributarios del Cardoner y otros 
troncos fluviales principales. que tienen en este sector un perfil convexo, 
lo cual denota que los interfluvios pertenecen a una morfología de caracteres 
suaves, o si se quiere a un relieve estructural. sobre Terciario, con tenden­
cia a formar penillanura. En algunos casos son retazos de terrenos de cul­
tivo, con predominio de desarrollo de suelos sobre los demás tipos de depó­
sitos (eluviones); en otros. acumulaciones coluviales de vertiente fijadas 
en las cabeceras: o depósitos de fondo de valle que, cuando son muy ex-

tensos, se han señalado como Cuaternario aluvial holoceno (0;1) de atribu­
ción estratigráfica muy incierta. 

2.4.1 Pleistoceno (O;:: 01
T2

; 0~3 y 0;4) 

Se han distinguido en la cartografía las cuatro terrazas ciásicas. ya dis· 
tinguidas en la edición anterior de la Hoja (lARRAGAN y llOPIS, 1951) y 
en la vecina de Manresa (lARRAGAN y MASACHS, 1956) y que siguiendo 
aSOLE et alt. (1957) son: 

36! 

O;:: Terraza alta, 80-90 m. 

0;2: Terraza media, 30-40 m. 

0;3: Terraza baja, 18·20 m. 

0;4: Terraza inferior 2-3 m., lecho mayor del río. 
TI 

la terraza alta (Oll) forma algunos ceiros residuales al O. de Sant JOiln 

19 



de Vilatorrada, y en el arrabal de Manresa (al S. de la línea de Ferrocarril 
a Lérlda). Concretamente, en el cerro Puigberenguer, cota 304 m., de Vila­
torrada se encuentra: 12 m. de gravas poligénicas bien rodadas de origen 
pirenaico; encima, 4-5 m. de limos con costra travertínica bien desarrollada. 
Los limos, muy calcificados, rojos, son de tipo loéssico. Las gravas infra­
yacentes presentan alteración química profunda (granitos podridos), intensa 
gelivaclón, rubefacción y costras zonales. En dicho nivel (MASACHS y VI­
LLAllA, 1953; SOLE SABARIS y MASACHS, 1940; LARRAGAN y MASACHS. 
1956) se han encontrado: Elephas (Arehidiskodon) meridionalís. NESTI; muto 
arca/ca; Hipopotamus major; Equus stenonis. Equus sp.; Rhinoeeros etrus­
eus, Canis (1), y Gasterópodos. Dicha fauna data la terraza como Mindel 
por lo menas, probablemente Villafranquiense o Donau- GÜnz. según VILALTA 
(comunicación oral). 

La terraza media (O;'), mucho mejor conservada que la anterior en el 
Cardoner, consta de dos niveles: unas gravas poligénicas basales bien ro­
dadas con elementos alterados, recubiertas por brechas de origen lateral 
y limos loéssicos. con muñequitas de loess calcificado; ambos conjuntos 
pueden adqUirir bastante potencia. En Martorell se ha encontrado E/ephas 
antiquus, por lo que la atribución al Riss es verosímil. 

La terraza baja (O:') tiene un desarrollo poco uniforme; a veces se des­
dobla en otro nivel más bajo. Es la terraza mejor desarrollada y constante 
en todo el valle del Cardoner. Consta también de gravas basales. de 2 a 
3 m., con elementos frescos, sin cemento y encima limos arenosos pardos. 
En el Llobregat no ha suministrado ningún fósil, pero en el río Besós. en 
el mismo nivel y en limos análogos, aparecié el Elephas primigenius. por lo 
que debe representar el Würm. 

La terraza Inferior (O:') representa el cauce de inundación del río, y más 

arriba de Callús puede ser asimilada a los aluviones del cauce actual (0:
1

), 

como ocurre en la Riera de Rajadel!. En el núcleo yesífero del anticlinal de 
Suria, junto a Els Ouadrells, se han distinguido dos niveles de terrazas. 
perteneciente a la cuenca del río Llobregós (Segre), cuya atribución con 
respecto a los niveles del Cardoner es totalmente informal. 

2.4.2 Holoceno (0:
1 

y O) 

Se han sefialado como Cuaternario aluvial (O~) aquellos fondos de valle 

o rellenos aluviales situados por debajo de la terraza inferior (0;4). o se 
han marcado como aluvial indiferenciado cuando dicha terraza inferior no 
es distinguible. Los rellenos de fondos de valle de la Riera de Prats de Rey, 

y otros tributarios de la Hoja, se han marcado como aluviales (O:lJ sin 
que prejuzgue que se trata de depósitos pleistocenos u holocenos. A escala 
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menor se han marcado como Cuaternario indiferenciado [al depósitos de 
arrastre breve o formados - in situ", de poca extensión relativa. 

3 TECTONICA 

3.1 TECTONICA REGIONAL 

El Terciario aflorante en esta Hoja presenta una tectónica de plegamiento 
relativamente suave, adquirida como consecuencia de las últimas fases de 
plegamiento pirenaicas, cuya edad se discute a continuación. Los pliegues 
están orientados de acuerdo con dos sistemas que se interfieren. El plega­
miento sinsedimentario motiva las grandes diferencias de potencias, en las 
que también juega un papel importante la tectónica 'salina y diapírica que 
a continuación se detalla. 

El Terciario correspondiente a la presente Hoja puede dividirse, a efectos 
tectónicos, en tres pisos estructurales, cada uno de los cuales adquiere unas 
características peculiares de deformación. 

Estos tre's pisos son: 

3. Terciario continental suprasalino: Priaboniense Superior-Oligoceno. 
2. Formación salina de Cardona: Priaboniense Medio-Superlor. 
1. Eoceno marino. 

El Eoceno marino forma el substrato, prácticamente desconocido en la 
parte interna de la Depresión Central Catalana. Dejando aparte los bordes 
sur y norte de la cuenca, éste ha sido cortado en algunos sondeos de inves­
tigación de potasa y especialmente de petróleo (sondeos de Pinós, Castell­
fullit de Boix y Guissona, de ESSO; Basella, Sanahuja y Oliana, de CIEPSA; 
Puigreig y Perafita, del INI). La geofísica [sísmica de reflexión) ha revelado 
que el reflector situado en el tope de la formación marina/contacto basal 
de la sal de Cardona presenta una tectónica de plegamiento, o mejor, defor­
mación mucho más suave que la que se observa en superficie. Deformación, 
además, que no guarda muchas veces relación con las direcciones superfi­
ciales del piso tectónico superior, pudiendo incluso haber una inversión tec­
tónica. De ahí, por ejemplo, que 'Se emplazara el sondeo petrolífero de Sa­
nahuja [en el poblado de Sant Climent) en el eje sinclinal del Stampiense, 
pero que en profundidad existía un suave braqulanticlinal. 

El piso o etapa intermedia, la 'Sal de Cardona, actuó de nivel de despe­
gue, adquiriendo una estructura diapírica propia por halocinesis O migración 
salina. 

El nivel estructural superior, de material -muerto- continental, tiene una 
estructura de plegamiento y fractura, de cierta energía, superior a la del 
Eoceno marino. 

Parece demostrado, por medio de la sísmica de reflexión, que el reflector 
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Eoceno marino/sal desciende de una manera general en suave pendiente 
hacia el Pirineo. Esto significa que la potencia del Terciario continental 
aumenta hacia el Norte, pasando a espesores de más de 4.000 m. en la 
zona aragonesa y a unos 2.000 ó 3.000 m. en la zona catalana. Dicho nivel 
reflector. además. se introduce por debajo del frente de los mantos de co­
rrimiento pirenaicos, especialmente en la zona de Las Nogueras y en Oliana. 
Esto comporta un recubrimiento tectónico de muchas facies marginales de­
tríticas. 

El hecho que acabamos de señalar explica que el punto de aplicación de 
los esfuerzos tectónicos tangenciales, provocados por la -mise en place. 
del manto frontal pirenaico, tuviera lugar en el piso tectónico superior 3). 
señalado anteriormente. La cobertera muerta de material suprasalino conti­
nental, empujada de este modo hacia el Sur, se pliega de acuerdo con las 
direcciones de esfuerzo, y se desliza por encima de la Formación salina de 
Cardona. Esta, a su vez, conforme a su elevadísima plasticidad, migra (halo­
cinesis) y se repliega disarmónicamente con respecto al techo y muro de 
la misma, originando así estructuras diapíricas, de tipo intumescencia, diri­
gidas con ejes paralelos a las del nivel estructural 3. El Eoceno marino 
actúa de substrato pasivo (piso tectónico 1) poco deformado; sin embargo, 
la sísmica ha revelado la existencia de algunas fallas normales, y otras 
quizá de desgarre regionales correlativas de la primera fase orogénica pire­
naica (es decir, anteriores al Terciario continental) o que hayan vuelto a 
jugar posteriormente y que hayan condicionado la tectónica diapírica 2) y 
de plegamiento del piso tectónico 'superior 3). Una de ellas es la conocida 
como .falla del Segre.; otras serían las que, en profundidad, han condicio­
nado la colocación de las estructuras de Suria y Cardona. 

Los sistemas de pliegues de la Depresión Central Catalana son los si­
guientes: 1.. Sistema SO.-NE. (véase Fig. 1): 

0- -E 

Anticlinal del diapiro de Bellfort-Montmagastre-Anticlinal de Oliana. 
Sinclinal de Gualter. 

Antlclinal de Cubells-Tiurana. 
Sinclinal de Pons. 

Anticlinal de Vilanova de la Aguda. 
Sinclinal de Sant Climent. 

Anticlinal del Estany. 
Sinclinal de Ardevol. 

Anticlinal de Pinós-Anticlinal de Cardona. 
Sinclinal de Saló. 

Anticlinal de Suria-Anticlinal de Balsareny. 
Sinclinal de Callús. 

Anticlinal de Santa María de Oló. 
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Este sistema está cortad0 por otro de dirección ONO.-ESE.; el eje más 
conspicuo es el del anticlinal de Sanahuja (también llamado del Llobreg6s), 
que corta oblicuamente a casi todos los ejes del sistema anterior (salvo 
los dos primeros y los dos últimos). Los demás eje's son, de norte a sur: 

- Anticlinal de San Lorenzo de M. 
- Sinclinal de Busa-Prats de Lluc;:anés. 
- Anticlinal de Cap de Pla·Puigreig. 
- Sinclinal de Solsona. 

El sinclinal de Navás ocupa una posición intermedia entre ambos siste­
mas. Nóte'se que el anticlinal de Sanahuja se prolonga hacia el SE., en la 
zona de Calaf, por un sistema de fallas. Probablemente sea la continuación 
de la falla de desgarre, e igual dirección, conocida por falla del Llobregat, 
de tipo dextrógiro. 

El primer sistema, de dirección NE.-SO., es paralelo a la supuesta falla 
del Segre, o, si se quiere, al flanco oriental del manto Gavarnie-Montsec. 
El segundo es paralelo al frente del manto de la Pedraforca (SEGURET, 1970; 
REILLE, 1971, Y GARRIDO Y RIOS, 1972). 

El anticlinal de núcleo yesífero de Pons-Cubell's flexiona hacia el Oeste, 
empalmando con el de Barbastro-Tamarite-Balaguer. 

Las discordancias y fases de plegamiento es preciso tratarlas también 
en el cuadro regional. La primera fase pirenaica cuisiense y/o luteciense no 
afectó evidentemente a las formaciones aflorantes en la zona de nuestro 
estudio. La segunda fase, según R/BA (1973), puede ser fini-eocena, seguida 
de otras dos pulsacionés intrasannoisienses (o, si se quiere, pre·stampiense). 
La tercera fase es fini-oligocena y pre-aquitaniense (CRUSAFONT, R/BA y 
VILLENA, 1966, y REILLE, 1971). Posteriormente al Oligoceno ha habido otras 
fases más débiles intramiocenas que no han quedado registradas en las se­
ries estratigráficas de la parte oriental de la Depresión del Ebro. Las dos 
pulsaciones intra-sannoisienses pueden ser correlativas de dos discordancias 
angulares; una en el flanco sur del anticlinal de Cardona, y otra entre Vlla­
nova de la Aguda y Pons. 

Tratándose de sedimentación mo!ásica no es de extrañar que existan 
marcadas diferencias de potencia entre dos columnas estratigráficas no de­
masiado alejadas; las condensaciones y reducciones de niveles 'se notan al 
examinar un mapa de líneas fotogeológicas. Podemos pensar que en facies 
molásica las potencias medidas son mayores en los flancos de un surco­
sinclinal cuando los aportes son bilaterales que en el centro o eje del mis­
mo, donde las facies son más finas y de sedimentación más tranquila. La 
pendiente sedimentaria original puede falsear los valores medidos con res­
pecto él la potencia vertical. En algunos surcos-sinclinaJes amplios, como el 
sinclinal de Callús o el de Saló, las mayores potencias medidas se encuen-
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tran en el corte levantado en el eje sinclinal y en dirección SO., mientras 
que la potencia es mucho más reducida en un flanco del mismo y hacia 
la misma dirección. Este fenómeno es debido, como se ha indicado, a la dis­
posición imbricacfa de las unidades litoestratigráficas con polaridad hacia 
el SO. y a la formación de intumescencias salinas de los anticlinales semi­
diapíricos de Balsareny, Suria, Cardona y El Estany, que se comportaron 
como áreas estables o en emergencia, en comparación con el carácter 
subsidente del resto de la depresión. Se trataría de un cierto tipo de mega­
estratificación oblicua, con .foresets- a la escala kilométrica, recogida a la 
vez por la tectónica y por la modalidad típica de depósito de una molasa. 

3.2 DESCRIPCION DE LAS PRINCIPALES ESTRUCTURAS 

En el matco de la Hoja n.' 362, Calaf, tenemos las siguientes estructuras 
de plegamiento; que de NO. a SE., son: 

Antlclinal de Pinós. 
Sinclinal de Saló. 

Anticlinal de Suria y estructura de Suria. 
SInclinal de Callús-Falla del Guix. 

El sinclinal d~ Pinós es un pliegue-falla, vergente ai SE., que es prolon­
gación al SE. de la estructura de Cardona. El plano de falla, visible en las 
proximidades de Pinós, buza marcadamente hacia el NO. El buzamiento axial 
es hacia el NE., por lo que, poco antes de llegar a la Ermita de Campué, 
empiezan a asomar los yesos de la Formación Barbastro, cuyo afloramiento 
se ensancha rápidamente para que, al mismo tiempo que el eje anticlinal 
vira hacia el NO., se una en la zona de Torá y se funda con los yesos del 
núcleo anticlinal de Suria, y constituye el anticlinal de Sanahuja (ver la 
Hoja vecina n.· 361, Guissona). 

El sinclinal de Saló (o Vallmanya, según los autores de la edición ante­
rior de este mapa geológico), de flancos suavemente inclinados. constituye 
un bonito ejemplo de terminación periclinal de un sinclinal. 

. Estructura de Suria. Estructura también de interés minero, que se en­
cuentra en el límite entre las Hojas de Calaf y Cardona. 

Como ocurre con la estructura de Cardona, la de Suria también se en­
cuentra en el relevo de dos ejes anticlinales. Ha sido estudiada por MARIN 
(1923, 1926, 1932); LARRAGAN y LLOPIS (1951), MASACHS (1952), RIBA 
(1967) y WAGNER, et alt. (1971) (Fig. 3). 

En la zona de Suria se produce el relevo del Anticlinal de Balsareny con 
el Anticlinal de Suria. Ambos están arrumbados de ENE. a OSO. y se en­
cuentran separados por un sinclinal difícil de apreciar, ya que está enmas­
carado por una falla inversa, cabalgante y empujada hacia el Norte, conocida 
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con el nombre de Falla del Tordell, porque sigue la Riera de dicho nombre. 
En la orilla derecha del Cardoner se puede observar muy bien el contacto 
cabalgante bastante tendido (unos 20· SE.). El anticlinal de Suria, forma, al 
sur de dicha localidad y en el eje del río, una amplia terminación a modo 
de semi-domo fallado al Norte por la falla del Tordel!. Este domo ha sido 
decapitado por la erosión, y por esta abertura fluyó diapíricamente la sal 
de la Formación Salina. Actualmente está recubierta por la terraza de inun­
dación; y no es extraño que, de vez en cuando, se produzcan -bofies. u 
hoyos de disolución. El pozo de la Casa El Salí, donde se descubrieron las 
sales potásicas, fue abierto en esta estructura. El pozo maestro de Potasas 
de Suria también está abierto en la misma. 

El anticlinal de Balsareny termina periclinalmente poco después de cru­
zar el río Cardoner. Este anticlinal, conocido localmente con el nombre de 
-Mig-Món- (en castellano -medio mundo., debido a la disposición de los 
dos flancos), después de cruzar la carretera y el río se abre a modo de 
ojal diapírico por el que asoman las margas grises suprasalíferas, visible en 
un impresionante corte de la orilla izquierda del Cardoner, y al pie de la 
terraza media del km. 16,5 de la carretera a Cardona. Más al Oeste se 
cierra nuevamente y termina periclinalmente como se ha indicado ya. La ver­
gencia es netamente hacia el Sureste, cosa que contrasta con el labio vol­
cado al NO. de la falla del Tordell. Otro pozo de explotación de potasas está 
situado justo encima de la charnela del anticlinal de Balsareny. 

Un tercer eje anticlinal, el .anticlinal Norte», de breve extensión y asi­
métrico, vergente hacia el Sureste, se coloca paralelamente a las demás 
estructuras. Termina periclinalmente y no tiene una extensión superior a 2 km. 

Al sur del semi-domo de Suria hay algunas fallas de acomodación, debidas 
probablemente a la migración salina. Asimismo, en el flanco sur del anticli­
nal de Suria, entre Boixadors y Sant Mateu de Bages hay algunos repliegues 
de [a cobertera detrítica terciaria atribuibles a pliegues de arrastre por des­
pegue gravitatorio; en el flanco norte también se han observado algunos. 

La sal del conjunto estructural de Suria también ha sufrido migraciones 
y acumulaciones debidas a la halocinesis y a los empujes tectónicos. Como 
ya se ha indicado, la potencia de la formación salina y la carga litoestática 
del material -muerto- suprasalino son más reducidas en Suria que en Car­
dona. La base de la sal, comprobada por sondeos y sísmica de reflexión, 
está más próxima de la superfície y forma una rampa plana de suave des­
censo hacia el Norte. 

Como en Cardona, dichos efectos se han dejado sentir, produciéndose 
pliegues de segundo orden, acumulaciones o hinchamiento de mena explo­
table en las charnelas de tales pliegues, etc. Bajo el semi-domo de Suria, 
como dicen LARRAGAN y LLOPIS (1951) «" .Ios pliegues de los minerales 
salinos presentan vergencia norte en la mitad NE .. y vergencia oeste en la 
mitad SO .• del semi-domo. 
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El anticlinal de Suria, que forma un relieve alomado, llamado Sierra del 
Pal, muy probablemente tiene la charnela fallada; aunque no hemos encon­
trado buenos afloramientos para afirmarlo. El plano de falla buzaría hacia 
el NO. todo a lo largo de la cresta anticlinal; el cual, según LLOPIS, daría 
un giro de casi 90· para pasar al cabalgamiento de la estructura en semi· 
domo de Surja, que, como se ha visto, está empujado hacia el NO. AlOSa. 
de Boixadors el buzamiento axial del pliegue de Suria es hacia el ENE. y 
permite que afloren los yesos de Barbastro, para quedar profundamente 
abiertos en la zona de Els Ouadrells e irse a unir, ya en la Hoja de Guissona, 
con los yesos del núcleo del anticlinal de Pinós y formar así el anticlinal 
transverso ONO.-ESE. de Sanahuja. 

El sinclinal de Callús es otra estructura, alineada de ENE. a OSO., para­
lela a las precedentemente descritas. En su largo recorrido por la Hoja pre· 
senta un fuerte buzamiento axial hacia el ESE.; es decir, hacia los altillanos 
de Calaf. Es algo asimétrico, siendo el flanco NO., que se une con la es· 
tructura de Suria más inclinado que el flanco sur, casi horizontal y que 
forma los relieves estructurales, en cuesta, del área ocupada por los con· 
glomerados marginales de cuenca situados entre la depresión de Igualada 
y la Riera de Rajadell. Este relieve estructural, en cuesta, es muy visible en 
toda la zona al norte de Guardiola y Castellfullit de Boix y Callús. Unica­
mente hacia el borde E. de la Hoja está señalado un pequeño domo, de me­
nos de 5 km. de longitud, entre Callús y San Martín de Torruella. Esta es­
tructura creemO's representa el extremo occidental de la Falla del Guix, 
accidente vergente al SE., bien conocido por los mineros de Sallent. 

Restan solamente algunas consideraciones sobre el sistema de fallE!s 
NNO.SSE. visibles en la zona al oeste de Calaf. Se trata de un sistema de 
fracturas que se sitúa en la prolongación al SE. del anticlinal de Sanahuja. 
Como ya 'se ha hecho notar anteriormente, estas fallas pueden ser la reper­
cusión en superficie de la falla de desgarre del Sajo L1obregat, que sigue 
por Hospitalet-Martorell-Els-Brucs-Calaf-Pons. Alguna falla es de salto bas­
tante considerable y ha permitido, a su través, la emisión de aguas minera­
lizadas (por ejemplo, las del Balneario de Mirambell, o de BoixadorsJ. 

Los yesos que afloran en Els Ouadrells pronto se mueven diapírlcarnente, 
lo cual es ostensible antes de alcanzar el pueblo de Castellfullit de Riubre­
gós. Estos yesos se intercalan, por inyección diapírica, a través de algunas 
de las fallas que cruzan la zona de Calonge de Segarra. 

4 HISTORIA GEOLOGICA 

La Historia Geológica de una región debe establecerse teniendo en cuenta 
el mayor número de datos posibles. Por otra parte, el área ocupada por una 
Hoja resulta extremadamente pequeña para conocer los principales hechos 
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ocurridos en el transcurso de los tiempos geoiógiciJs. Por todo ello, la His­
toria Geológica se basará en las datos obtenidos de los trabajos cartográ­
ficos del bloque 12-12, que comprende las Hojas de Pons, Cardona, Puigreig 
y Calaf. que en el presente año ha realizado Compañía General de Sondeos, 
Sociedad Anónima. La Historia Geológica es, por tanto, la misma para las 
cuatro Hojas que integran el citado bloque. 

El Eoceno marino (Biarritziense y Priaboniense Inferior) corresponde a 
un ambiente nerítico de plataforma (FERRER, 1967, 1971), aunque en algunas 
de las muestras se encuentren foraminíferos planctónicos; además, según 
REGUANT (1967). dicho Eoceno representa una facies de un medio de baja 
energía, en aguas cálidas y tranquilas; con las áreas vecinas distribuiivas 
en estado de biostasia (zona de Vich); sal inidad normal, aunque hacia los 
bordes de la cuenca se pase a medios hipohalinos. Esta baja energía del 
medio se pone de manifiesto por el carácter micrítico de las intercalaciones 
de calizas. 

A este Eoceno, en el borde de la Cordillera Prelitoral Catalana, vertían 
ríos muy cargados de material clástico grueso que formarían conos de 
deyección costeros que progradarían hacia el centro de la cuenca del Ebro 
(Montserrat, Sant Lloréns del Munt, etc.). Lateralmente 'se pasaría a cuñas 
marinas de la Formación margas de Igualada. Otro tanto ocurriría en el borde 
opuesto pirenaico con los conglomerados de Berga. 

Este mar biarritziense-priaboniense se fue desplazando hacia el SE. de 
la cuenca, correlativamente con la primera fase orogénica pirenaica. Esto 
dio lugar a un contacto diácrono de las facies continentales con las marinas. 
Las capas marinas más altas se encuentran en el sector comprendido entre 
Collsuspina y Manresa. 

El tránsito marino a continental tiene lugar en el sector Calaf-Manresa, 
en el Priaboniense Medio y Superior, que es, en la zona de Guardiola (perfil 
de Arbós-EdlletJ, muy detrítico, con facies de playa y continentales de lla­
nura de inundación. En cambio, en la zona de Igualada se realiza a través 
de una serie calcáreo-organógena (Miembro Tossa), inclu'So arrecifal, que 
se enriquece en grava, para pasar lateralmente a los conglomerados de 
Montserrat. En Moyá-Collsuspina el tránsito se realiza con depÓSitos litora­
les de arenas, arrecifes y lignitos. Hacis el nOl1e de Igualada, por otra parte, 
las caliza's del Miembro Tossa pasan a un medio restringido de «(agoon., 
con el depÓSito de evaporitas de la Formación salina de Cardona. 

Así pues, las facies marinas típicas en el Priaboniense Medio y Superior 
desaparecen, y la mayor parte de la cuenca catalana del Ebro queda ocupada 
por un «(agoon» con alimentación de aguas marinas. Ahora bien, los carac­
teres geométrico:; de la cuenca y los depósito'S aflorantes en la actualidad 
no permiten deducir si existió la c!ásica barra litoral. o fue un cordón de 
arrecifes lo que lo aisló del mar abierto; o, por el contrario, según la teoría 
de BUSSON, sería una extensa plataforma marina sin barras, de aguas muy 
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someras, en la ql~e ¡lor evaporaclOn se produciría una masa densa de agua 
hipersalina, con depósito selectivo de sales, sin necesidad de llegar a la 
sequedad y de acuerdo con el reparto geográfico de sales de la teoría 
de BRIGGS. 

Es de esperar que, para que esta cuenca evaporítica no se colmatara 
durante el Priaboniense, fuese necesaria una subsidencia bastante continua· 
da. Así, la potencia de sales, aunque algo arriesgada de evaluar, sería del 
orden de los 100 m. {Sallent, Callúsl. mientras que en la parte de Cardona, 
más al Norte, ésta debería de ser doble o triple. Por desgracia, las investi· 
gaciones de potasa no han cortado nunca la base de la sal, y la 'Sísmica de 
reflexión acusa, bajo la mina de Cardona, una base posible algo más allá 
de los 2.000 m. de profundidad. Este depósito salino constituye un megaciclo 
sedimentario, casi simétrico: anhidrita-sal-silvinita-carnalita-sal-anhidrita. 

Aun dentro del Priaboniense Superior, desaparecida la influencia marina, 
y con ella el depósito de las menas de potasa, se pasa ya a un régimen 
sedimentario continental endorreico, con suministro de aguas fluviales más 
sulfatadas y carbonatadas, ricas en calcio y sodio. Los aportes detríticos son 
bilaterales, unos proceden del Pirineo, otros de la Cordillera Costera Cata· 
lana. Los más groseros quedaron en el borde, formando un fanglomerado, 
mientras que los más finos se transportaron al centro de la cuenca,' donde 
antes de terminar el Priaboniense queda ocupada por una laguna central 
de aguas bastante permanentes. En los bordes de estos sectores se han 
registrado algunas erosiones (disconformidades) debidas a levantamientos 
locales o a descenso del nivel de base local endorreico. Durante este epi· 
sodio lacustre el depósito detrítico denotaba un transporte en corrientes 
turbidíticas y, hacia la parte más céntrica de la cuenca (zona de Calaf-Surial, 
era asiento de calizas lacustres en plaquetas y margas, y sobre todo de 
importantes masas de yesos acompañadas de intervalos de halita (Formación 
yesos de Barbastro). 

A propósito de estas facies correspondientes al Complejo lacustre, como 
se ha indicado en el apartado de Estratigrafía, son las litofacies calcáreas 
(calizas y margas) las que presentan una asociación más abundante de mi­
crofauna (Ostrácodos) y microflora (Charáceas) tanto en el Priaboniense 
Superior como en el Sannoisiense y Stampiense. 

La presencia de Ostrácodos pertenecientes a los géneros Loxoconcha, 
Fabanella (Neocyprideis), .Cypris», Jlyocypris, Eocytheropteron y Hemicypri· 
deis, en las tres unidades separadas del Terciario continental, demuestra 
que se trata de sedimentos de agua salobre, de salinidad comprendida entre 
oligohalina a polihalina, predominando el medio mesohalino en la mayor 
parte de la región estudiada. En determinados momentO's, los aportes flu­
viales adquirieron gran importancia (series de arcillas rojas con areniscas 
y/o conglomerados en paleocanalesJ, lo que daba lugar a que la salinidad 
de la cuenca disminuyese, en cuyos niveles predominan los Ostrácodos de 
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los géneros .Cypris», Darwinula, etc., característicos de medios oligohali­
nos. Por el contrario, en los tramos más calcáreos, sin niveles de areniscas, 
las facies son de tipo poJihaJino, con predominio de Ostrácodos pertenecien­
tes a los géneros Eocytheropteron, Loxoconcha, etc. Los depósitos yesíferos 
han tenido lugar, muy probablemente, en un medio polihalino. 

Al entrar en el Oligoceno (SannoisienseJ. el depósito de las molasas 
adquiere gran desarrollo en la cuenca intramontañosa. Hacia los bordes pre­
dominan los conglomerados (Formaciones de Montserrat y de Berga), que 
pasan lateralmente hacia el centro a molasas que cubrieron las llanuras de 
inundación y las "bajadas-, surcadas por una red fluvial no jerarquizada de 
cauces, que luego se rellenan (paleocanales) a medida que el nivel de base 
del centro de la cuenca va ascendiendo por la sedimentación. Hacia el cen­
tro, el ambiente sedimentario pasa a ser lacustre-salobre (como ya se ha 
dicho anteriormente), con precipitación de calizas, lignitos y margas (Calaf) 
[Formación Tárrega), y hacia la parte más profunda se precipitan los depó­
sitos químicos más solubles, como son los yesos e incluso halita (cartogra­
fiados en las Hojas de Pons y Calaf) (Formación yesos de Barbastro). Nótese 
que en e'Ste esquema paleogeográfico, en el surco-eje de la cuenca sedimen­
taria, no hay conglomerados, ni siquiera en la zona al oeste de Vich. Dicho 
surco fue levantándose por el lado oriental, de modo que la umbilicación, 
o zona de mayor profundidad, y por tanto, de sedimentación de evaporitas, 
fue desplazándose durante todo el Oligoceno hacia el Oeste, para quedar 
ubicado en el área de Los Monegros, ya en el Mioceno. Este hecho explica 
por qué las calizas de la Formación Tárrega van siendo cada vez más mo­
dernas a medida que nos desplazamos del área del Estany-Moyá hacia Maials, 
Fraga y Mequinenza. Lateralmente, cada capa de caliza lacustre pasa hacia 
el Oeste a los yesos (con algo de halita). Hay pues una imbricación de am­
bientes sedimentarios en los que se da siempre, en cada isocrona, la suce­
sión molasa-caliza lacustre-yesos. 

La distribución del colorido de las facies es un hecho que merece un 
comentario. Durante el Priaboniense Superior y parte del Sannoislense el 
color de los depósitos continentales, especialmente los arcillosos, es pre­
dominantemente el rojo. Sin embargo, ya antes de terminar el Eoceno em­
piezan, por lo menO's en la parte oriental de la cuenca (zona de Avinyó-Puig­
reig), a depositarse sedimentos de facies claras, amarillentas, de origen pi­
renaico (se trata de la Formación molasa de Solsona-arenoso), que alcanza 
el Stampiense y que indenta hacia el Sur con las facies permanentemente 
!'Ojas, procedentes de las Cordilleras Costera'S Catalanas y de la Ibérica. 
El color de los sedimentos es indudablemente hered~do de las áreas distri­
butivas (ya que hay verdaderos "pasos laterales de color-). y éstos 'son 
transportados a la Depresión del Ebro sin alterar sustancialmente, salvo 
cuando se asocian a evaporitas, blanqueándose. Así pue~, el colorido de 
los sedimentos es de origen edáfico, y si éste cambia, a partir del Priabo-

29 



niense Superior y Sannosiense, para los depósitos de origen pirenaico, ello 
implica un paso en los Pirineas a un clima más húmedo y fresco, probable­
mente debido al levantamier.to orogénico de los mismos. Esto no se dejé 
sentir apenas para la Ibérica y Catalánides. 

Sobre el clima dominante durante el Eoceno Superior y el Oligoceno tene· 
mos valiosos datos paleobotánicos proporcionados por los yacimientos de 
Cervera, Sarreal, Ribesalbes, Sossís, etc., estudiados por DEPAPE (1950), 
FLlCHE (1906), MADERN (1966, 1969), FERNANDEZ MARRON (1967, 1971, 
1973) Y DE SITTER (1961 J. que denotan la existencia de especies que crece­
rían bajo un clima intertropical cálido húmedo, agresivo y laterizante, con 
marcadas variaciones estacionales, con una estación seca acusada, lo cual 
permitiría la rubefacción de los suelos [PINILLA y RIBA, 1972). Ahora bien, 
no tenemos que imaginar un clima terciario homogéneo para todo el terri­
torio. Las diferencias altitudinales, provocadas por unos Pirineos en surrec­
ción, y una depresión cerrada, como continúa siéndolo hoy en día la del 
Ebro, provocadora de un mínimo pluviométrico y de sequedad ambiental, 
pudieron dar lugar a la diferenciación de sedimentos aludida en el párrafo 
anterior. 

Considérense otros aspectos de la sedimentación durante el Oligoceno 
Inferior. La fuerte subsidencia iniciada al establecerse el régimen de depo­
sición continental prosiguió intensamente durante el Priaboniense Superior y 
el Oligoceno. Este depósito, además, como ya se ha hecho notar en el apar­
tado anterior, quedó fuertemente influenciado por la actividad tectónica. 

Durante el Sannoisiense se dejaron sentir en el Ebro las fases de plega­
miento del Pirineo. RIBA (1973) cita dos discordancias posteocenas y pre­
stampienses en el alto Cardoner, que pueden ser correlativas a las dos re­
gistradas dentro de la cuenca durante el Sannoisiense (la del sur del anticli­
nal de Cardona y la de Pons-Vilanova de la Aguda) (Hojas de Pons y Cardona). 
Son discordancias angulares asociadas a progresivas. La colocación de los 
mantos de corrimiento pirenaicas (SEGURET, 1970) y sus últimos empujes 
hacia el Sur, hicieron que éstos se aplicaran directamente a la cobertera 
de la sal (Priaboniense Superior-Oligoceno), lo cual se traduciría por un 
empuje hacia el Sur en dicho nivel estructural y el consabido plegamiento 
de la misma. Se trata, pues, de un plegamiento cuticular utilizando las eva­
poritas terciarias como nivel de despegue, y en éstas además se cebaría 
la halocinesis orientada según los sistemas de ejes descritos en el apartado 
anterior (pliegues semi-diapíricosj. El momento de máxima deformación 
quedó registrado en las dos discordancias mencionadas. El efecto haloci­
nético, una vez cebado, pudo desarrollarse con cierta autonomía, prolon­
gando la duración del plegamiento de la cobertera continental. A esta misma 
fase diastrófica se debe la inyección del diapiro de Bellfort (Hoja de Pons). 
fosilizado por las últimas bancadas del Stampiense. 

Durante el Stampiense prosiguen los procesos de desarrollo y colmata-
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clDn de la cuenca intramontañosa descritos para el Sannulsiense anterior­
mente. los aportes groseros pirenaicos de la molasa de Sol'sona van llegando 
más hacia el centro de la cuenca sedimentaria, cuya umbilicación o Sl!rco 
más deprimido se situaría en la zona Calaf-Mayals con pocos o sin depósitos 
de evaporitas. Esto puede implicar una humidificación del clima con más 
aportes fluviales y menor evaporación. 

En el Oligoceno Superior y antes del Aquitaniense se registra !(] última 
fase del plegamiento alpino (CRUSAFONT, RIBA y VlllENA, 1967; RElllE, 
1971). Con ella se refuerza el plegamiento esbozado en las fases anteriores: 
la discordancia de Cardona se deforma (es decir, se incurva el plano de dis­
cordancia) y la sal del anticlinal de Cardona se inyecta diapíricamente, crean­
do el diapiro actual. 

En el área catalana de la Depresión del Ebro, a partir del Oligoceno, ya 
no se registran depósitos más modernos. El conjunto del Terciario continen­
tal queda sometido a erosión y formación de un relieve estructural, con cues· 
tas y relieves invertidos, pero sin llegar a formarse una penillanura. Sola­
mente existen algunos recubrimientos de piedemonte en los glacis plío­
cuaternarios del N. de lérida. la red fluvial se encaja epigenéticamente sin 
respetar las alineaciones tectónicas, por lo menos en lo que atañe a los 
troncos principales. Otros, en cambio, se adaptan a los ejes estructurales, 
como ocurre con el río Llobregós en los anticlinales de Sanahuja y Vilanova 
de la Aguda. la terraza más alta (Villafranquiense) se sitúa en el tránsito 
plío-cuaternario. 

En el Cuaternario se registra la profundización de los valles, con la for­
mación de los episodios de aterrazamiento de los cuatro niveles descritos 
en el apartado 2 de Estratigrafía. 

Algunos movimientos tectónicos recientes, de poco alcance, se han de­
jado sentir durante el Pleistoceno, que se han cebado en la sal. renovándose 
la actividad halocinética. Así, tenemos las deformaciones de la terraza alta 
de Cardona alrededor de la Montaña de Sal, las deformaciones de la terraza 
del Tordell, en Suria, y el abovedamiento de las terraza's pre-wurmienses del 
anticlinal de Pons y Balaguer (SOlE SABARIS, 1955), 

5 MINERIA Y CANTERAS 

En la Hoja de Calaf las sustancias útiles conocidas que han merecido 
explotación, o que siguen teniéndola, son las siguientes: 

1. Sales sódicas y potásicas. 
2. lignitos. 
3. Arcillas y gravas. 

31 



5.1 SALES SODICAS y POTASICAS 

La zona comprendida en esta Hoja de Calaf está emplazada en la lla­
mada Cuenca Potásica de Cataluña, perteneciente a la depresión del Ebro, 
en su parte oriental. Tanto la explotación como la investigación minera, en 
la actualidad están en pleno auge, dado que el mercado de la potasa se 
incrementa apreciablemente, como queda demostrado por las extensas cam­
pañas de prospección en curso de realización, tanto por las empresas pri­
vadas como por parte de las gubernamentales (Unión Explosivos Río Tinto; 
Adaro-I. N. l., etc.). 

En Suria, junto a la margen izquierda del Cardoner, existió otro criadero 
de sal gema, que se trabajó en pequeña escala durante la guerra civil de 
los Siete Años, quedando más tarde prohibida su explotación por un veto 
interpuesto de Hacienda, y fue abandonada antes de 1880. Dicho lugar, cono­
cido por el nombre de la Casa Salí (a 1 km. al sur de Suria, y al nivel del 
lecho de inundación del río), fue el lugar en el que, en 1912, tuvo lugar el 
descubrimiento de la pota·sa. Los señores Macari y Viader, al poner en ex­
plotación mediante un pozo de 60 m. una antigua mina abandonada, para 
proseguir la fabricación de bolas de sal, utilizadas para la alimentación del 
ganado, se dieron cuenta con sorpresa que algunas de ellas eran rechazadas 
por los animales. Al querer averiguar cuáles podían ser las "impurezas» que 
dichas bolas pudieran encerrar, se procedió a realizar un taladro horizontal 
y otro vertical y a una serie de análisis químicos que dieron por resultado 
la presencia de una importante masa de potasa de excelente ley. Este des­
cubrimiento dio lugar a una impetuosa avalancha de solicitudes de concesio­
nes mineras, muchas de las cuales eran de extensión poco frecuente en la 
minería española. Aunque de ·forma encubierta, dichas peticiones eran reali­
zadas por entidades extranjeras que, en un principio, quizá lo que más les 
interesaba era retener la explotación espalíola en beneficio de la competen­
cia extranjera. Por dicha razón el Estado obligó a dichos peticionarios, me­
diante disposiciones concretas al respecto (1914), para que realizaran las 
prospecciones adecuadas, y al mismo tiempo se hizo una reserva estatal 
de toda la zona aún no solicitada que abarcaba la totalidad de lo que pode­
mos considerar la cuenca potásica catalana, tal como ha 'sido reconocida 
en la actualidad. El polígono tenía por vértices: Isona-Berga-Vich-Manresa­
Igualada-Tárrega-Balaguer-Isona, y una extensión de 472.000 hectáreas. 

En 1914 empezaron los primeros sondeos en Suria, pero la Primera 
Guerra Mundial perturbó las investigaciones en curso. En 1914 apareció la 
primera Memoria sobre las 'sales potásicas de Cataluña, debida a RUBIO 
y MARIN. Tres sociedades emprendieron trabajos: La Sociedad Solvay em­
pezó en Suria el primer pozo maestro, aunque la explotación no se inició 
hasta 1925. Se trata en la actualidad de la empresa conocida por Minas de 
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Potasa de Suria, S. A., la cual perforó trece pozos de investigación en el 
área de Suria. La Sociedad Fodina prospectó el área de Vilanova de la Aguda 
y terrenos comprendidos entre el Llobregós y el Cardoner, mediante siete 
pozO'S que revelaron la existencia de cierta proporción de potasa dentro de 
la masa salina y yesífera. Una tercera compañía, la entonces Sociedad de 
Industria y Comercio, filial de la Unión Española de Explosivos, ejecutó 
sondeos de reconocimiento en la zona de Cardona (tres pozos de pequeño 
diámetro). así como varios taladros en la Montaña Roja de Cardona, que 
revelaron la presencia de silvinita en masas de importante riqueza. 

En Cardona, los pozos se iniciaron en 1925, y la puesta en explotación 
quedó diferida hasta 1931. Los dos pozos y contrapozos alcanzan en la actua· 
lidad la profundidad de 1.020 metros. 

La Sociedad Potasas Ibéricas descubrió, en la región de Sallent. mediante 
seis sondeos, un yacimiento potásico particularmente rico, e inicia la explo­
tación en 1932, en el valle del Llobregat. Poco después, en 1934, Explotacio­
nes Potásicél'S inició la perforación de un pozo de 529 m. en Balsareny, en 
el mismo valle, pero su explotación no se inicia hasta 1954. 

En la actualidad, Cardona, Balsareny y Sallent han pasado a depender 
de Unión Española Río Tinto. 

Resumiendo, en 1932 (MARIN, 1923) ya se habían realizado cincuenta 
sondeos en la cuenca potásica catalana. Las sales potásicas fueron recono­
cida's en 39 sondeos (RIOS, 1962). Los datos geológicos de superficie y 
los geofísicos (GARCIA SlfilERIZ, 1933) han permitido reconocer los niveles 
potásicos en una extensión superficial de unos 160 Km2 , y con un espesor 
medio de 2 m. las reservas estimadas de K20 son de 500X 106 de Tm. y con 
seguridad de 4,5X 106 ('Según el Mapa Metalogénico de España, l. G. M. E . 
• Potasas-Sal Común», 1972). La ley en K20 es del 19 por 100 en Suria, 16,5 
por 100 en Cardona, y de 22,5 por 100 en Sallent, como contenido promedio, 
y un intervalo de ley del 15 al 23 por 100. La producción anual es de 
380.000 Tm. de K20, lo cual representa el 62 por 100 del total español, y 
solamente el 2,5 por 100 de la producción mundial según la fuente antes 
mencionada. Por otra parte, según E. PINEDA (en RIOS, 1962), estima una 
reserva de 9 X 1 09 Tm. de silvinita con el 20 por 100 de K20 y 1,8 Xl 09 Tm. 
de K20, sin considerar el K20 incluido en la carnalita. Para el cálculo de las 
sales recuperables, las anteriores cifras deben ser en gran manera reducidas. 

Los niveles de silvinita, según los mineros, son dos (ver apartado de Es­
tratigrafía): el nivel A inferior y el nivel B superior, separados por un 
intervalo de halita; éstos son laborables cuando tienen un espesor superior 
a 2 m. La mena principal, desde luego, es la silvinita, siendo por el momento 
la única mena beneficiada. El origen del banco basal .-le silvinita (RIOS, 1962) 
probablemente sea debido a precipitación directa, mientras que las capas 
superiores de interestratificación silvinita-carnalita pueden ser debidas a re­
cristalizaciones, estimuladas por la presión que favorece el proceso. Se 
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debe destacar la pre'Sencia de estériles en las menas de silvinita. Dichos 
estériles de forma ovoidea están integrados principalmente por halita y algo 
de silvinita, con muy baja ley en conjunto. En estos estériles los minerales 
están fuertemente recristalizados y con algunos restos de arcillas di'Semina­
dos. Es probable que en conjunto los estériles sean debidos a fenómenos 
de recristalización favorecidos por los esfuerzo'S tectónicos y la presión 
litoestática. En la Formación salina de Cardona es característica la ausencia 
de sulfato magnésico. 

La cuenca potásica catalana es muy similar en cuanto a la paragénesis 
de minerales, características geológica'S y edad a la cuenca de Alsacia, aun­
que diiferan en el aspecto tectónico. De acuerdo con RIOS (1962). ésta es 
diferente del yacimiento del NE. de Alemania no l>olamente en cuanto a 
edad se refiere, sino además por la falta de sulfatos. La paragénesis mineral 
de la cuenca catalana, en contraste con la germana, está caracterizada por 
una interestratificación de halita en la carnal ita, y otra en la silvinita, al 
mismo tiempo que esta última suele presentar tonos más claros. 

Tal como ha sido descrito en los párrafos precedentes, fue dentro del 
perímetro de esta Hoja donde se descubrió por primera vez la existencia 
de las sales potásicas en el Terciario catalán. Como consecuencia de ello, 
se realizaron una serie de sondeos de investigación por parte de las socie­
dades que obtuvieron concesiones en el área. Una de las primeras empresas 
en iniciar los estudios geológicos y perforaciones dentro de la Hoja fue la 
casa Salva y, de Bélgica, propietaria actual de las Minas de Potasa de Su­
ria, S. A. 

El número total de sondeos inicialmente realizados fue de diez: 10'S lla­
mados Suria del 1 al 9 y el de Boixadors, este último efectuado por Fo­
dina, S. A. Se describen resumidamente a continuación los materiales corta­
dos en estos sondeos, detalladamente descritos por MARIN (1932). 

Todos los sondeos Suria, excepto el 5.5, se perforaron en el ramal sur 
del anticlinal de Suria y falla del Tordel!. El sondeo 5.5 se perforó en el 
ramal sur del sinclinal de Callús. El sondeo Boixadors también fue perforado 
en el ramal sur del anticlinal de Suria, pero a la altura de aquella localidad 
y, por tanto, muy desplazado hacil ;)1 OSO. con respecto a los anteriores. 
La localización de estos sondeos se representa sobre el mapa. 

En el sondeo Suria-1 [S.1) se llegó a 370 m. de profundidad, cortándose 
la formación salina a la cota de 33 m., después de atravesar margas grises, 
con yeso y sal en la base. Se encontraron tres niveles de silvinita a las 
cotas de 56, 107,5 Y 120,5 m., con una potencia respectiva de 2,5, 3 y 4 m. 
Alternando con la silvinita se cortaron niveles de carnalita y de halita. 
El sondeo se terminó aun dentro de la sal de muro, «sal viejaD, de la For­
mación salina. 

El sondeo Suria-2 (S.2) cortó 25 m. de aluviones en el techo, seguidos 
de margas roja'S con bancos de areniscas hasta los 75 metros, margas gri-
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ses con bancos de calizas hasta los 160 m. y margas grises con yeso y sal 
hasta los 200 m. A continuación se perforó, siempre dentro de la Fonn3ción 
salina, hasta la cota de 300 m., en la que se concluyó el sondeo dentro de 
la -sal vieja-o Se cortaron dos niveles de silvinita, con una potencia tata! 
de 10,7 m. entre las cotas de 289 y 300 m. y tres capas de carnal ita a dife· 
rentes cotas y una potencia total de 35 m. 

El sondeo Suria-3 (S.3) después de cortar 20 m. de aluviones, perforó 
las margas gri'ses con calizas en el techo y yeso o sal en el muro, hasta 
la cota de 121 m., donde se entró en la Formación salina. Se terminó a 
400 m. dentro de la sal, no encontrándose ningún nivel de silvinita, aunque 
se perforaron tres potentes capas de carnalita a las cotas de 184, 246 Y 
282 m., con potencias de 21, 11,2 Y 7,8 m., respectivamente. La ausencia de 
silvinita puede ser debida a un fenómeno tectónico de migración de ésta 
por su mayor plasticidad, o bien a haberse perforado un -estéril •. 

El sondeo Suria-4 (S.4) presenta análogas características que los anterio­
res, entrándose en la Formación salina a partir de los 207 m. En el techo, 
después de los aluviones, se cortó el nivel de yesos aflorantes en superficie 
y no presentes en los anteriores sondeos, por haberse emplazado a cota es­
tratigráfica inferior. Se cortaron tres capas de silvinita a 338,7, 375 Y 387 
metros, con potencias de 2, 3,3 Y 4 m., respectivamente, así como numero­
sos niveles de carnalita. Se terminó el sondeo a 590 m. dentro de la «sal 
vieja-o 

El sondeo Suria-5 (S.5) se ubicó sobre el ramal norte del suave anticlinal 
de Callús, prolongación oriental de la falla del Guix antes de amortiguarse 
y perderse ésta. Hasta la cota de. 458 m. se perforaron los depósitos conti­
nentales constituidos por margas abigarradas y calizas alternantes en los 
niveles superiores y margas grises en la base que se cargan progresiva­
mente de sal hacia abajo. O sea, una 'serie análoga a la establecida en el 
perfil estratigráfico Suria Sur, aunque con mayor proporción de la fracción 
arcillosa por cambio lateral de facies hacia el Sur a términos más detríticos, 
debido a la proximidad al borde de la cuenca. La Formación salina se cortó 
entre los 458 y 549 metros, sin silvinita y con un solo nivel de carnal ita 
de 4 m. en la parte superior. Esta potencia, asimismo, demuestra el notable 
acuñamiento de la sal hacia los bordes de la cuenca, junto con la desapari­
ción de los niveles potásicos. A partir del muro de la sal se perforaron ye­
sos, calizas y margas grises con trozos carbonosos, segUidos de las margas 
y calizas fosilíferas del Eoceno. Estos niveles basales son, asimimo, análo­
gos a las series de trán'sito marino-continental aflorantes en el área de Sant 
Cugat de Gavadons-Collsuspina, fuera del perímetro de esta Hoja, en la que 
están presentes los indicados niveles carbonosos y los yesos marcando 
dicho tránsito. 

El sondeo Suria-6 (S.6), equidistante del S.4 y S.5, presenta caracterís­
ticas intermedias entre ambos. Se cortó el Terciario continental hasta la 
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cota de 533 m. y a continuación la Formación salina hasta la de 799 m., 
cortándose seguidamente 5 m. de yeso y debajo las margas y calizas del 
Eoceno marino. En la Formación salina se cortaron dos capas de silvinita 
a 585 y 596 m. con 3,2 y 5,2 m., respectivamente. También se cortaron dos 
capas importantes de carnalita y varios lechos finos. 

El sondeo Sur/a-7 (S.7) cortó a las capas con fuerte inclinación, que lIe­
liaba a los 60', Se perforaron hasta los 295 m. margas abigarradas y calizas, 
seguidas de yeso y margas abigarradas con yeso hasta los 362 m.; a conti­
nuaci6n, margas grises con areniscas y sal en la base hasta los 398 m. 
Debajo se perforó la Formación salina hasta los 868 m.. seguida de 1 m. 
de yeso y de 9 m. de margas grises con carnalita, terminándose el sondeo 
a los 878 m. Se cortaron dos niveles de silvinita a 472 y 513 m., con poten­
cias respectivas de 3,5 y 5,4 m. Asimismo fueron perforados tres bancos 
y varios nivelitos de carnalita. 

El sondeo Surla-8 (S.8) se ubicó unos 500 m. al sur de la falla del Tor­
dell, por lo que, debido al bajo buzamiento de ésta, se perforó dos veces 
la Formación salina. Esta fue cortada entre 379 y 548 m., encontrándose sil­
vinita a los 438 y 501 m. Sobre la Formación salina se cortó una serie aná­
loga a la descrita para los sondeos de esta área. y debajO de la Formación 
salina se volvió a perforar el Terciario continental de margas. calizas y are­
niscas. Se terminó el sondeo a 658 m. 

En el sondeo Sur/a-9 (S.9) se cortaron calizas y margas abigarradas o gri­
ses hasta los 419 m., seguidas de margas grises con yesos y sal, más 
abundante hacia la base, hasta los 540 m. A continuación, la Formación sa­
lina se cortó hasta los 942,30 m., perforándose en la base 8 m. de anhidrita 
antes de terminarse el 'Sondeo. Se cortaron dos niveles de silvinita a 659,60 
y 673.60 m. con 4.2 y 4,7 m., respectivamente. 

El sondeo Bo/xadors dio un perfil estratigráfico completamente diferente 
a los descritos. debido a los cambios de facies que se efectúan hacia 
el OSO. con paso lateral a yesos, tal como ha sido cartografiado en super­
ficie_ Todo el sondeo cortó una alternancia irregular de margas, grises o 
abigarradas, yeso, anhidrita y sal, con predominio de los términos evaporí­
ticos hacia la base_ Entre los 787 y 858 m. se cortó sal con indicios de po­
tasa y un nivel de carnalita de 2 m. a 819 m. No se continuó el sondeo más 
profundamente. 

Mina de Sur/a. Las capas de mineral que se explotan en Suria presentan 
como muro la «sal vieja", que es utilizada para las galerías generales e ins­
talaciones de mucha duración, al comportarse como una masa homogénea 
y con poco peligro de desprendimiento de bloques de capas del techo, de­
nominadas -lisos". 

Las capas explotables están constituidas por una alternancia de silvinita. 
carnallta y hallta que recibe las denominaciones de A. B, e y D de muro a 
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techo, siendo fácilmente reconocibles. La capa A está formada por dos 
paquetes de láminas separados por 0,5 m. de sal (LARRAGAN et al., 1951). 
El paquete del muro está formado por 6-7 láminas y una potencia total 
de 0,5-0,8 m., mientras que el del techo tiene 15 láminas con 1,2 a 1,5 m. 
Estos dos paquetes de láminas son íntegramente de silvinita. 

La capa B es una capa mixta de 0,8 m. de silvinita en el muro y carna­
lita, de potencia muy variable, aunque superior a 2 m. en el techo. 

La capa e es poco potente y está constituida por carnalita, al igual que 
la D, que es la más potente de todas las capas. Estas dos capas no se ex­
plotan, salvo en algunos puntos conocidos en que la capa D está transfor­
mada en silvinita, 

El conjunto de las capas presentan unos pliegues secundarios en los que 
hay fuertes engrosamientos de silvinita en las charnelas anticlinales, entre 
el vértice del techo y el muro, y unas capas estrechas inexplotables a un 
lado y otro del pliegue en cuestión. Esto condiciona las especiales caracte­
rísticas del método de laboreo, en el que se trata de explotar únicamente 
los engrosamientos de las charnelas anticlinales. Este tipo de explotación 
dificulta la mecanización del laboreo, lo cual constituye un agravante para 
la rentabilidad de la mina. 

La producción anual de Suria, 'según el Mapa Metalogénico de España, 
mineralizaciones de Potasas-Sal común (1972), representa el 26 pOI" 100 de 
la producción en España, que eQtlivale a 159.640 Tm. de K20. 

5.2 LIGNITOS 

Los lignitos constituyen un término carbonoso que casi siempre está 
ligado a las formaciones carbonatadas lacustres del Terciario continental del 
Ebro, formando un ciclotema característico. Dicho término, en algunos luga­
re's, se hace particularmente potente, lo cual ha permitido en algunas oca­
siones una explotación. Particularmente interesante ha sido la llamada .. cuen­
ca carbonífera de Calah (MAURETA y THOS, 1881), aunque CLOSAS (1948) 
la denomine .Cuenca del Alto Anoia •. 

Los terrenos carboníferos de Calaf pertenecen al Sannoisiense, en los 
que las capas de lignito alternan con calizas, margas y areniscas. Tectónica­
mente forman un sinclinal de gran radio cuyo eje pasa por el pueblo de 
Calaf, y hacia el Este cierra periclinalmente. Las buzamientos son débiles, 
pero aumentan rápidamente hacia el antic\inal de Suria. 

Según MAURETA y THOS, existen por lo menos 11 capas superpuestas 
de carbón, y el estudio realizado por los mismos, hace casi ya un siglo, 
continúa siendo el mejor reconocimiento que se posee. El combustible que 
se obtuvo en estos criaderos puede considerarse en dos clases de distinta 
calidad: una de color negro mate, algo grisáceo, que arde con llama rojo­
oscura y da mucho humo, dejando por residuo, después de su combustión, 
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cenizas violáceas y escorias ferruginosas, procedentes de la pirita que con­
tiene en cantidad considerable, con algo de sulfato cálcico. La otra clase 
de lignito es de color negro azabache y brillo craso, que arde fácilmente 
con llama larga y blanca y desprende menos humo que el anterior y deja 
menos cenizas y escorias. Dichas cenizas representan más del 20 por 100. 
La potencia calorífica media es de unas 4.933 calorías. Dichos lignitos, de­
bido al alto contenido en pirita, entran en combustión espontánea después 
de haber estado algún tiempo en contacto con el aire. La alteración meteóri­
ca de la pirita origina yesos secundarios muy bien desarrollados y visibles 
en las escombreras de las minas abandonadas, 

Dos análisis realizados por CLOSAS (1948) de muestras de dicha cuenca 
han dado los siguientes resultados: 

Humedad .. , ... ... '" ". 
Materias volátiles ". ", 
Carbono fijo ". ," ". ". 
Cenizas Oo, Oo, ", Oo, '" 

Azufre ". ". '" Oo, ." ", 

Calorías Oo, '" ....... " 

% 

46,20 
33,8D 
20,-

5,98 

% 

11,95 
35,1D 
16,35 
20,-

7,60 
4116,-

La extensión superficial de dicha cuenca, aunque difícil de valorar, no 
es inferior a 130 km2

, y teniendo en cuenta las potencias de las capas ex­
plotadas, CLOSAS calcula que las reservas mínimas son de unos 245 x 106 Tm. 
de combustible. 

MAURET A y THOS citan cuatro fajas carboníferas explotadas que se de­
nominan de arriba a abajo: -La Guardia., .Vulcano. (próxima a San Martín 
de Sasgayolas). capa de la mina "Valentina,. y .Sant Passalás •. 

La cuenca lignitífera de Calaf ha sufrido en su producción fuertes alti­
bajos con largos períodos de abandono. La última explotación tuvo lugar, 
debido a la carestía de combustibles, durante el período de la guerra. 
y años subsiguientes (1936 a 1945). La mala calidad del carbón, el alto 
contenido en sulfuros y las capas de poco espesor han motivado el aban­
dono en que se encuentran. 

Como datos informativos se mencionan a continuación algunas localida­
des en las que han tenido lugar labores mineras de reconocimiento o de 
explotación lignitífera. 

Sant Passalás: varias capas de 0,12 a 0,46 m. Es indudablemente una 
de las mejores. 
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Castelltallat: dos capas de 0,2 a 0,4 '11. 

Castellnou de Bages: una capa de 0,1 m. 
Callús: una capa de 0,4 m, 



Aguilar de Segan'a: capa de 0,01 él 0,16 m. 
Aleny: capas de 0,04 a 0,5 :no 
Castellar y Ouadres: una capa de 0,2 m. 
Claret deis Cavallers: l/na capa de 0,25 m. 
Dusfort: capas de 0,04 a 0,30 m. 
Fonollosa: reconocidas algunas capas. 
Mirambe!1: capas de 0,05 a 0.40 m. 
Prats de Rey: varias capas de 0,05 a 0,20 m. 
San Martin de Sasgayolas: varias capas de 0,05 a 0,40 m. 
San Mateo de Bages: algunas capas. 
San Pedro Salavinera: varias capas de 0,07 a 0,40 m. 

5.3 CANTERAS 

En el momento presente está adquiriendo un fuerte impulso la explota· 
ción de canteras para la obtención de arcillas destinadas a la industria cerá· 
mica. La mejor localidad a estos fines es la de Calaf, en donde se arrancan 
mecánicamente arcillas destinadas a varias ladrillerías e industrias cerámi· 
cas sitas en el mismo Calaf; otras. en cambio, son transportadas por carre· 
tera a las cerámicas de Igualada. Otra importante fábrica de cerámicas con 
dos canteras de arcilla está situada en la carretera de Callús a Sant Mateu 
de Bages, a unos 2 Km. del puente del CarGuC1er. 

Otras canteras con explotación irregular son las de gravas y arenas 
para áridos, situadas generalmente en las terrazas fluviales. 

En la región se explotaron asimismo las calizas lacustres terciarias para 
la obtención de cal hidráulica. El ye'so fue explotado también, de manera 
rudimentaria en el término de Suria y en el de Pinós, en el eje del anticlinal 
de Suria. 

6 HIDROGEOLOGIA 

Hasta el presente no se ha realizado un estudio extensivo y sistemático 
de las características hidrogeológicas de la Depresión Central Catalana. 

En general, podemos dejar sentado que la Depresión del Ebro no consti· 
tuye una cuenca hidrogeológica apta para el alumbramiento de grandes cau­
dales de agua. Los acuíferos son muy reducidos, locales, y 'sus aguas de 
mala calidad. Los sondeos realizados hasta el presente no han acusado la 
existencia de acuíferos de cierta importancia. 

Los sondeos perforados recientemente por Obras Públicas (ver FAYAS, 
1972) en Callús y al norte de Cardona, no encontraron rocas porosas y 
permeables lo suficientemente adecuadas como para instalar en ambos po­
zos una planta de inyección de. los vertidos industriales. Especialmente se 
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trataba de inyectar las salmuetas procedentes de las mil1[ls de Cardona y 
Suria, y las aguas de la Riera Salada de Cardona, que hoy van íntegramente 
al Cardoner, dándole una salinidad muy superior a la tolerable, en lo que 
a las normas contra la polución se refiere. Según el mencionado autor, la 
salinidad media en Martorell es de las 450 Tm./día de cloruros (expresadas 
en ion cloro). 

La falta de porosidad-permeabilidad de las facies detríticas del Terciario 
continental se debe a la matriz arcillosa que rellena los espacios intergra· 
nulares, así como al cemento carbonatado. Este alto contenido arcilloso, no 
lavado, de las fracciones granulométricas superiores, es atribuido a ambien­
tes de poca energía, especialmente lacustres. 

El carácter lacustre endorreico se revela por el alto contenido de los 
sedimentos en sales solub!es. Véanse, como información, los mapas de 
salinidad realizados por PINILLA (1972). Esta salinidad supera mucho los 
100 meqv. de semisuma, medidos en 100 g. de material y disolución a 0,5 1. 
En material arcilloso de facies evaporíticas de yesos dominan, en general, 
los cloruros sobre los sulfatos, y el Na+ con mucho sobre el K +, siendo, 
asimismo, abundante el Mg" +. Los carbonatos solubles se hallan principal· 
mente en el reborde pirenaico, en áreas poco salobres o en zonas de calizas 
lacustres relativamente poco ricas en evaporitas. 

Los acuíferos susceptibles de ser explotados se suelen encontrar en la 
Depresión del Ebro, en: 

1.-Antiguos conos de deyección, paleocanales, o capas de areniscas o con· 
glomerados sedimentados en un medio de alta energía que permitiera 
una clasificación y separación de los materiales gruesos de los finos. 
Ello es posible especialmente en los bordes de cuenca, aunque, en nues· 
tro caso, es difícil encontrar dichas facies, dado que la mayor parte de 
las formaciones pertenecen al centro de la misma. 

2.-En calizas lacustre's fisuradas, algo disueltas por la circulación subterrá­
nea, pueden hallarse caudales muy modestos. 

3.-En zonas fracturadas. 
4.-En formaciones yesíferas permeables por disolución, con aguas casi 

impotables. 
5.-En los aluviones y materiales cuaternarios. 

Los factores que determinan la existencia de niveles permeables pueden 
combinarse, dándose condiciones óptimas para que se formen acuíferos y, 
por consiguiente, de forma eventual, manantiales. 

Sin embargo, dada la escasez de fuentes y la dificultad de encontrar 
acuífero's por medio de pozos, las masías aisladas han optado, en general, 
por la solución de recogida de aguas pluviales y el empleo de cisternas. 

Observando el mapa se nota que una gran parte de los pozos existentes 
están abiertos en terrenos cuaternarios, lo que significa que es en estos 
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terrenos donde se ubican los mejores acuíferos y donde existen además las 
aguas menos duras. 

Dentro de la Hoja de Calaf merece la pena citar los siguientes manan· 
tiales o acuíferos: 

En el barranco de Puig de Llivol, cerca de can Bastardes. hay un nivel 
acuífero en un tramo calcáreo. 

En la Solana, al S. del vértice de Boixadors, existe un acuífero en las 
calizas lacustres que se cortan en el barranco que fluye a la Riera de 
Rajadell. 

Un pequeño manto acuífero se encuentra junto a la estación de San Mar­
tín de Sasgayolas, con un bü<m número de pozos destinados al regadío. 

Suria se abastece de aguas subálveas del Cardoner. 
Calaf hasta hace poco se ha surtido de algunos pozos de aguas de infil­

tración que atraviesan bancos margosos calcáreos muy selenitosos. 
Como manantiales minero-medicinales cabe mencionar la Font Puda, sita 

en el barranco de Boixadors, que contiene: CINa: 16,12 g/I.; CiK: 0,1 g/I.; 
S04Mg: 1,34 g/I., y S04Ca: 2,71 g/1. 

En el término Mirambel1, al O. de Calaf y en el fondo de un ban'anco 
seguido por la carretera de Calaf a Pons, existe un gran pozo con aguas 
sulfurosas que manan de calizas oligocenas fracturada'S, las cuales se quiso 
aprovechar en un balneario. 

En Prats de Rey se abrió hace unos años un pozo, con varias galerías 
a 8 m. de profundidad, que cortaba calizas fisuradas alternando con margas 
calcáreas y yeso. El caudal del pozo era escaso para una comercialización 
como aguas minero·medicinales; esta explotación ha sido abandonada. 
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